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31 BNBBO.

Mis queridos amigos: Mientras Roma contem­
plaba afligida 6 indignada cómo un nnevo *\ate 
del galantuomo lanzaba docenas de religiosos y 
religiosas de sus albergues , comprados con su 
propio dinero 6 eon las limpanas del mundo ca­
tólico; mientras diez y seis conventos de los más 
notables por sus recuerdos históricos eran expro­
piados, —robados da una vez ¿or causa de utili­
dad pública,— de ódio á la Iglesia... la prensa 
pagada por Lanza con dinero de católicos publi­
caba extensas relaciones de los convites, brindis, 
bailes, algazara y demis que fórmala córte del 
excomulgado. ¡Cozitraste propio de la situación

le atraviesa el mondo! Con estrepitoso ruido 
e mandíb-ilas y escarnios se queria ahogar los 

suspiros de Roma y da sus victimas, arrojadas, 
ain saber á dónde, dentro del preciso termino de 
quince dias. ¡Oh! no hay que venirnos ya con 
que Victor Manuel llora en secreto los males qué 
causa i  la Iglesia, —especie sectaria para dirigir 
bien el tiro;—quien pasa de cincuenta años y sa­
be suspender un rigodón para firmar una injus­
ticia notoria contra mujejres y hombres indefen­
sos, y vuelve en seguida £ continuar el baile, ó 
no tiene corezon, ó és... exactamente el hombre 
que necesita la secta. Así debe ser cuando la sec­
ta le none sobre sus hombros y habia del infaus­
to decreto de expropiación, con igualgozo, ó ma­
yor, con que describe el menn. los brindis, las 
tandas de rigodones, el júbilo que reinaba en el 
Quirinal, palacio apostólico de la Consuita, em­
bajada francesa y demás sitios, casi tantos como 
conventos, expropiados en un día, en donde c >n 
ardoroso esmero nacen y renacen banquetes, y 
de que se cuentan primores. ¡Oh! si la decencia 
permitiera relatarlos, tomándolos de boca misma 
de ios banquetistas! Mas bast? saber que los qne 
comen, bailan y rien son los mismos que quitan 
el pan, la libertad, y escarnecen á las santas fa­
milias del Señor.

Tal entusiasmo burlesco-gastronómico sale de 
madre para honrar al principa inglés, con qua 
narre lu«V® * los suyos que en Roma todo es gozo, 
y son to.'oes las quejas católicas, y que toda 
Roma acudú »l Quirinal y deja desierto el Vati­
cano. Mas si el príncipe tiene ojos y fddoa, sabrá 
más de lo que pintan los artistas da la secta: sa­
brá q le los convidijdos son extranjeros, y que si 
la mujer de D. Humberto baila coo Arturo, Pa­
gel, Fournier y demás, f  se multiplica su calo 
obsequiador, es por la sencil.'a razón da que esta 
sola, que sola es aparecer en Soma, donde hay 
cientos de nobles, en un baile y verla rodeada 
de solas tres damas de honor. S i n o  bailara con 
todos, y todos con la solicita princesa, .duraría el 
baile ménos tiempo del que Victor Manuel em­
plea en expropiar diez y seis conventos.

pon igual objeto, pues que el príncipe protes­
tante piensa permanecer aquí hasta principios de 
Cuaresma, se ha anticipado el Carnaval deí reino. 
T como antes de ese Carnaval—qne tiene dos 
años, cuatro meses—la Iglesia no permitía inés- 
cara? en Roma los viernes, por honor á la Pasión, 
ni los domingos psrs santificarlos, el municipio 
de Roma, á la altura délos tiempos del Quirinal, 
ordena que inclusos viernes y domingos haya 
máscaras, ó sea, que los masones cuenten con 
dos dias más i  la semana para insultar pública­
mente á Dios, Pontífice y personas y cosas san­
tas. El municipio prohíbe las máscaras alusivas i religión 6 milicia, 6 sea, que oon tal qne no ha­
gan alusión, sino que representan al vivo la bur­
la de todo aquello, menos la milicia—que será 
zeapetada porque Víctor Manuel ciñe espadón— 
serio permitidas y pag.adas, pues que el generoso 
municipio asigna del bolsillo de los romanos 5,000 
libras que entrega ála sociedad Pasquinio, encar­
gada del programe, y como más al corriente del 
asunto, es decir, pera que emplee la suma en co­
tas que al municipio, como tal, no estarían bien.

Todo para el principe. ¿Pretenderá chasquear 
Lauza á Thiers en al tratado de comercio? 
Después de los convites, una gran caza da zcr - 
ras; má.s ellas se salvaron y D. Humberto no pu­
do regslar una al príncipe, á pesar de veinte cer­
teros tiros. T ayer nn estuuendo simulacro mili­
tar, mandado por D. Humberto, fuera do la puer­
ta del Populo. llanura de la Farnesina, en donde 
simuló D. Humberto un ataque contra Roma, y 
DO simuló mal, y s'.e dió á ei mismo el triunfo, lo 
cual es pintar como .querer, y sabido es que este 
hermano deD  Amadeo baila mejor que pinta. 
El príncipe quedó satisf- cho del marcial conti­
nente, propiedad, precisio.i, etc., de ias tropas, ó 
al ménos así lo dicen lo» símulaerist.as, más no 
lo creo, porque el buen inglés ha podido leer en 
el Times los artículos de la Libertad y Nación, 
que dicen en plata, que ni hay ejrécito ni espe­
ranza.

A  la par de tales festejos, en prneba de bnen 
humor estomacal. Lanza recibía de manos de 
Sella, y ambos no sabían qué decir, de cuatro- 
denlas ditt exposiciones de empleados de varias 
categorías, pidiendo traslación fuera de Roma, 
fundados en que el eneldo no les basta para co­
mer y habitar en Roma. Agrédame el paso eomo 
medié eficaz de deshacer la capital sin necesidad 
de dar cnerpo á los simulacros de D. Humberto.

Item, doscientos quince municipios suplican á 
Lanza que les envie laa cantidades asignadas á 
las desgracias por inundación, para evitar que 
perezcan dos mil y pico de familias sin alimento 
ni albergue. Que aguarden.

Item: hoy 31 Enero, segnn estadística oficial, 
ascienden á otinte mil seiseientes doce los italia­
nos que en nn año han emigrado del reino por no 
disminuir á los que dan la cantidad de dicha que 
deben al cetro paternal del monarca-caballero.

Item: la lista civil de este gran rey boquea: la 
asig'iacion no basta, los acreedores amenazan y 
algún establecimiento de piedad que prestó no 
sabiendo que prestar á las listas civiles es echar 
en saco roto, se halla en graves apuros por tal 
causa, y piensa no ofrecerlos menores ála  lista, 
llevándola al tribunal. Aconsejo que lo haga an­
tes de marchar el inglés, por si le viene escrúpulo 
de haber comido y hace una buena limosna al es­
tablecimiento.

T  allá, en lontananza de tan bello panorama, 
el Parlamento. No pasan de setenta las Padres 
onecriptoa; pero sirven á Lanza como los qui­

nientos. ¿Qné hay de billetes felsoa? ¿Qué da b i­
lletes legítimos y adusivosi ¿Qué de coupons que 
Sella admite por su valor namioal en liras de pa­
pel para pagar contribuciones y luego el Esta­
do!!) los vende en París por francos de oro que 
están al 12 por 100 sobre el papel italiano, del 
cnal huye tooo el que no quiere exponerse á mo­
rir de hambre? ¿Qué del armamento de las costas 
y el ejército? ¿Por qué monumento á Napoleón y 
prohibido por Lanza á Maizini? ¿Cómo Da Faico 
no activa los trabajos sobre las órdenes religiosas 
obligando á la comisión á que presente su dictá- 
meu antes de Cuaresma? Estas jr otras preguntas 
hace Lanza por boca de su oposioijn para conse­
guir que, en efecto, acabe Enero sin habersó dis­
cutido el proyecto; como pasará F.qbt,e)0  8iq  ̂dar 
tiempo á exprapiaeiónásiju# sitirítL ds, haríqa 
reino hasta ver qué da de si el Carnaval.

«DÍM¡U8t08 j  pm  ethorinonte nuwí̂  tem blé j_E
paña.' Como comple’méhfo del anterior panorama, 
ayer, á las doce, llegúen telégrama privado para 
Lanza. Tal era su gravedadj que la misma soli­
citud por en cabrilla‘ noioEÍtTÓ Su interés é impor­
tancia y dió á la curiosidad alas para indagar. 
Quién decia que D. Amadeo le dice terminante­
mente que no puede más, que diga é sa padre 
que le salve ó abdica ó comete el escándalo de 
marcharse «in decir á Dios; qnién qua los radi­
cales aa la imponen terriblemente, que no puede 
echarlos sin graves peligros de todos géneros y 
que duda poder continuar telegrafiando por el 
estado de guerra y porque está como preso en 
Palacio; aqnel qne doña Victoria anuncia que 
deja á su marido en libertad de hacer lo quo le 
plazca, pero quo ella, á consecuencia de su mor­
tal disgusto recibido é 'as dos horas del parto, 
anuncia que saldrá de Madrid en cuanto pueda 
levantarse y que no consulta sobre esta decisión 
irrevocable, sino sólo sobra la forma, pública ó 
privada. Coincidieron estos rumores con la reco­
gida que hizo Lama de un telégrams de lá Stefa- 
nis, prohibiendo qua fuera comunicado á la pren­
sa quo paga, y de ahí que sean tantas las cusas 
gravísimas que se dicen, hasta por los diputados 
máa formales de Monte-Citorio , que yo debo 
abstenerme de relatarlas, pero no de añadir que 
si hay algo de lo anterior, medrados están los 
cónyuges: no saldrán hasta que Lanza quiéra, 
aparte los carlistas, y Lanza no oculta él decir 
que no carga, siendo ministro, con la responsa­
bilidad de aceptar una venida que implicaría la 
ruina inevitable de todo esto en las actuales cir­
cunstancias, es decir, cuando aun no tiene arre­
glada una Bustitucion favorable á Italia. Que re­
sista D. Amadeo hasta el último extremo, que 
abdique cuando no pueda más y que la sustituya 
Montpensier es toda la fórmula política de Lanza 
en España. T  como aquel «último extremo» no 
está en manos de Lanza el fijarlo, y tampoco está 
en sus manos la sustitución por ól apetecida, te­
mo que la politica de Lanza sirva sólo para aque­
llo de trampa adelante,» mas no para evitar, pa­
sado el trimestre de su profecía,nuevos y quizá 
irrepaiablea disgustos á la grey dei Qairiual. To­
das lis  personas sensatas de Roma se admiran de
tal pertinacia y quisieran un rasgo de abnega­
ción de Lanza ó de D. Amadeo. Nj puede ser. 
Lanza es lógico: el palacio del Quirinal sdlo pne
existir fundado sobre el de Oriente; separarlos es 
undirl g. Por eso loa tiros de los carlistas resue­
nan con más espanto en el Quirinal que en el 
Oriente y Lanza cuida más ie España que de Ita­
lia. Aquí sólo.tiene que habérselas oon gente quo 
ól llama de rosario, pera ahí oon quienes mane­
jan el rosario tan bien como la espada, y tiembla.

Dichoso, pues, el telegrama de ayer, sea lo que 
fuere, que Lanza dice, para distraer, que era 
anunciando el fausto suceso de un «neo-nato.» 
No, este telégrama faé publicado por la prensa, y 
yo hablo del que Lanza recibió y del otro se­
cuestrado, procedente de España.»

Saludándoles me despido hasta pasado ipañana 
muy afectísimo.

T a m ib io .

P A R T E  O F IC IA L .

[Gaceta de ayer.)

MINISTERIO DS LA GUERRA.

EXPOSICION.

Señor; El gran desarrollo que han experimen­
tado las ciencias aplicadas á la guerra, v espe­
cialmente al arma de artillería en los ejércitos 
modernos, ha impuesto la necesidad de organizar 
tan importante servicio con sujeción á nuevas 
bases que ya sirven de norma en este punto á las 
primeras naciones de Europa.

Separar las funciones facultativas de Le me­
ramente militares; encomendar á hombres de 
cienci* todo lo relativo á la parte técnica de este 
instituto; dejar á otros el cuidado de aplicar á las 
necesidades de la guerra los recursos proporcio­
nados po;-aquellos; facilitar asi, merced al prin­
cipio de la división del trabajo, los adelantos de 
unos y otro?, permitiendo que cada cual con-a- 
gre toda su atención á un solo órden de conoci­
mientos; procurar por una parte el progreso de 
los proeedimisntos científicos que aseguran la 
perfección en el material de artillería, y por otra 
la precisión de laa operaciones que dan eficacia á 
BU aplicación en los campos de batalla; tales son 
los finea que se han propuesto conseguir con sus 
reformas los pueblos que caminan á la cabeza da 
los demás en el difícil arte de la guerra, y tales 
son asimismo los que el ministro que suscribe 
espera confiadamente ver realizados con el ad­
junto proyecto da decreto que, de acuerdo con el 
Consejo de ministros, tiene la honra de someter á 
la superior aprobación de V. M. como basa da 
otras disposiciones que, derivándose de loa priu- 
eipios en ól establecidos, han de completar ía re­
organización y formularsua naturales consecuen-
CÍH8.

Madrid, 8 de Febrero de 1873.—Bl ministro de 
la Guerra, Fernando Fernandez de Córdova.

DECRETOS.

«Conformándome con lo propuesto por el m i­
nistro de la Guerra, y de acuerdo con el Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artícnlo 1.* Se procederá desde luego á la 
reorganización del cuerpo de artillería.

Art. 2 ® Quedará dividido el cuerpo en dos 
agruü’aciones: la primera tendrá á su cargo toda 
la parte facultativa del arma, comprendiéndose 
en esta la dirección y servicio de fabricas, maes­
tranzas, parques, escuelas prácticas, juntas su­
p e r i o r e s ,  academia y profesorado: compondrán la 
ae-inda los regimientos y secciones armadas del
expresaa':

; Art. 3.® La agrupación facultativa se denomi- 
: nará eu lo sucesivo Plana mayor facultativa de 
: artilleria, en la que tendrán ingreso los jefes y 
‘ oficiales del actual cuerpo.

Art. 4.® El mando de las tropas lo ejercerán 
los jefes y oficiales del mismo que así lo soliciten, 
y las plazas que resulten vacantes ae cubrirán con 
jefes y oficiales del ejército, especialmente con 
los que hayan prestado servicio en el ftúeiTD 3 
eon los ascendidos de la clase de tropa del mismo.

Art. 5.® Se formarán escalas independientes 
para cada una de las agrupaciones, y los aséen- 
sos se verificarán dentro d*. ellas con arreglo á 
las disposisiones que se dicten al efecto.

Art. 6.® El ministro de la Guerra dictará 
cuantas disposiciones crea convenientes para el 
mejor campamiento de este decreto.

Conformándome con Ío propuesto por el lainis- 
tro de la Guerra, veago en decretar lo siguiente:

Artículo 1.® Se suprime la Dirección general 
de artilleria.

Art. 2.® Se crea en el ministerio de la Guerra 
una sección encargada del despacho de todos los 
asuntos relativos al cuerpo de artillería, que es­
tará á cargo de un mariscal de campo ó brigadier, 
el cual despachará directamente con el ministro.

Art. 3 ® Una disposición especial determinará 
la Organización y funciones de las Juntas superio­
res, iacultativa y económica del cuerpo.

Art. 4.® El ministro de la Guerra dictará las 
órdenes oportunas para ol eamplimiento de este 
decreto.

Dados en Palacio á ocho de Febrero de mil ocho­
cientos setenta y tres.—Amadeo.— El ministro 
de la Guerra, Femando Fernandez de Córdova.

Por otro decreto del mismo ministerio se dis­
pone qnede en situscion de cuartel el teniente ge 
neral D. Rafael Primo de Rivera, por haber sido 
suprimida la dirección general del cuerpo de ar­
tilleria. ____________________

Por decreto del ministerio de Ultramar ae con­
ceden á D. Francisco Javier B ma los honores de 
jefa superior de Administración, lib- es de gastos.

La Gaceta de hoy contiene varios decretos del 
ministerio de Fomento, concidieado la gran cruz 
de la órden civil de Mería Victoria á D. Cesáreo 
Fernandez y Fernandez de Losada; la de primera 
clase á D. Ramón Meana y Ambas, y la da segun­
da á doña María Bascuas y Oolou.

Por órden del mismo ministerio se dispone que 
el artículo 120 del reglamento de 8 de Julio de 
1859 para la ejecución de la ley de policía de los 
ferro-carriles, sa entienda en el sentido da que 
los trasportes en gran velocidad ban de hacerse 
en los treoes compuestos de carruajia de todas 
clases, cuando recoj&n directamente la extensión 
de las linas ó el trayecto que medie entre el pun­
to de expedición y el de destino, ó bien enlacen 
con otros de salida inmediata qua satisfagan di­
chas condiciones, y en todos estos casos so en­
cuentren combinados con los de los demás cami­
nos de hierro unidos sin solución de continuidad; 
pero qua cuando esto así no suceda, los mencio­
nados trasportes se veriñqueo en los demás tre 
nes establecidos con las citadas condiciones, ya 
sean correos ó exprés; y que reformándose la real 
órden da 10 de Enero de 1863 se suprima el pla­
zo que la misma señala para la trasmisión en las 
estaciones de empalme de las mercaderías tras-

fiortadas con la velocidad de los viajeros, lascua- 
es deberán continuar para su destino en los tre­

nes combinados con arreglo á los cuadros de 
marcha que se hallen vigentes.

C Ó R T E S .

SENADO.
PRESIDENCIA DEL SR. FIOOEBOLA.

Batraeto de la sesión celebrada el dia 8 de Febrera 
de 1873.

Abierta a las tres y treinta y cinco minutos, y 
leida el acta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. Benot preguntó si era oierto que todos 
los jefes y oficiales de artillería han dimitido sus 
destinos, que hoy por la mañana se ha entregado 
el material de artillería y qua ae ha suprimido la 
Direceion de esta arma.

También preguntó si é cau a de esta suceso 
habia ocurrido en alguna esferapol}tL*a alguu lu • 
oidente que pusiera en peligro las libertades con­
quistadas por la revolución.

Bl señor ministro de la Guerra b.zo la historia 
de lo ocurrido con el gmeral Hidalgo y loa arti­
lleros, diciendo que la actitul da estos era por un 
espíritu de cuerpo.

Añadió que privadamente habia dado tqdos lo? 
pssos necesarios para resolver eí conflicto, lo cnal 
no ha podido conseguirse.

La alternativa para ei Qobi ;rno dijo qne consis­
tía ó en aceptar las peticioues de retiro presenta­
das ó en separar del mando á un general nom­
brado en legítimo nao de las facultades del mi­
nistro de la Guerra.

El Gobierno ba aceptado las dimisiones hechas 
por el may or número de oflciaiea de artillería.

«No ea cierto, añadió, que se haya entregado 
hoy el material de artillería, porque eso está á 
cargo de la administración militar, y los jefes y 
oflJiales de artillería sólo tienen la dirección fa­
cultativa.»

El Sr. Córdova manifestó quo el cuerpo de ar­
tillería tendrá una nueva organización; la direc­
ción de esta arma será suprimida, y  se creará una 
sección en el ministerio de la Guerra, á cuyo 
frente habrá un mariscal de campo ó un bri­
gadier.

Dijo que el complot que habia habido entre ios 
oficiales de artilleria es el que nace del espíritu 
de cuerpo, y atribuyó á la iuiXperiericia y ardor 
de los más jóvenes el haber arrastrado á todo el 
cuerpo á la actitud tomada.

Añadió que el Gobierno no podia afirmar que 
loa jefes y oficiales de artillería obedeciese á algu­
na idea política. Dijo también que ninguna difi­
cultad ha producido ai Gobierno en ninguna es­
fera política esta cuestión, y que el Gabinete tie­
ne en esta, oomo en todas, la confianza del poder 
público á que aludía el Sr. Benot.

ElSr. PRIMO DE RIVERA: Señores senado­
res, hace algún tiempo que mi nombre, como di­
rector general de artilleria, resonaba ante el pú­
blico. Yo temía que llegara el momento de tener 
que hablar, porque una vez Ixgado, seria in iu - 
dablemeote después del conflicto grave que to­
dos lamentamoa.

To me encuentro entre Scila y Caribdis; entre 
el fuego por vanguardia, por retaguardia y por 
ámbos flancos. To me encuentro con que me na­
cen fuego el general Hidalgo, el Gobierno, loa 
radicales y loa artilleros. El Señalo comprenderá, 
pues, mi difícil situación. Esto me obliga á ex­
plicar mi conducta y la  del cuerpo de artilleria, 
para que el Senado ja  gue.

To he servido en esa arma, y tengo, por con si-' 
guíente, en ella grandes simpatías y amistades; 
las tenía por la revolución del año 66, como las 
he tenido por todas las que ba hecho el partido 
progresista, aunqué como soldado me haya visto 
en lá precisiju de hacerle fuego, con gran dolor 
de mí corazón; pero desde el momento quo supe 
aquella catástrofe, me llené de indignación y da 
pena.

To, señores, ho sido revolucionario, como lo 
han sido hombrea muy dignos y elevados, inclu­
sos los marinos de Oádiz, que si estuvúran aquí, 
yo les preguutaria qué habrían hecho si al ir á 
sus buques se hubieran encontrado con que su 
grito encontrara oposición: habrían tirado al agua 
al primero que se les hubiese puesto de frente. 
Disculpo, pues, al señor general Hidalgo. Pero- 
oourrieron enseguida loa asesinatos que sin ne-  ̂
cesidad alguna se cometieren eú las personas de 
dos oficiales de artillería. D. Vicente Magenís, el 
amigo mas cariñoso que tengo en al cuerpo de 
artillería, y tal vez en el mundo, era ayudante 
del rey: al oir los primeros eafionazos, salió á 
averiguar lo que pasaba, y bajó por la oalíe de 
Caballe^i^a8, ¿onda encontró un jefa de artillería 
y otro de Estado mayor, á quienes una compañía 
que mas adelanta estaba, les dió el quién vive y 
tes mandó hacer alto. Un subalterno, D. Vicente 
Serrano, les dijo one entr->garBn sns espadas; bí- 
zolo el que iba delante; pero el coronel Magenís, 
llevado de la dignidad propia de ea carácter, se 
opuso á ello, y ¡asómbrese el Senado! entre aque­
lla tropa no habia mas que un artillero, que es­
taba al costado izquierdo de la compañía Mi 
amigo Magenís bajaba por la derecha da la calle, 
y al ver aquel la dignidad con que este se negaba 
á entregar su espada, le descerrajó un tiro, que 
afortunadamente no hizo más que romperle la 
hombrera.

Otros soldados quisieron también matar á Ma- 
genis, pero el dignísimo subalteruo que antes ha 
maceionado, sé interpuso y le salvó. El cuerpo 
de artillería lo m::ndaba el general Hidalgo: aquel 
sabia que eato se hallaba presente; creia que ha­
bía dado las órdenes, ó que al ménos no habia te­
nido eomo jefe la suficiente energía para impedir 
aquel horroroso crimen, y de aquí proviene la 
ojeriza coatra dicho general y el deseo en varios 
jefes y oflcides del arma de pedir su retiro.

Ocurrieron despuea los sucesos del año 68, y 
desde entonces empezaron á hacerse manifesta­
ciones en contra del señor general Hidalgo; hú­
bolas éh Ziregoza, en Cuba, en Cádiz y otras par­
tes Supo por los periódicos el cuerpo de artillería 
que ea iba á dar el mando en esta corte al general 
Hidalgo, y entonces el digno general de artüle- 
ria, Sr. Urbina, me manifestó que el cuerpo es­
taba decidido á presentar su dimisión en la for­
ma que ya conoce el Sanado. Yo, que recordaba 
con dolor el suceso de mi querido amigo, y que 
veia á los individuos del cuerpo, como compañe­
ros mios, contesté al general; «Diga Vd. á loa se­
ñorea jefes y oficiales que cuenten conmigo; quo 
hablaré al Gobierno y que espero quede arreglado 
el asunto, pero que han de darme su palabra de 
honor de que no hgq de hablar sobre el particu­
lar ni darle ol carácter de indisciplina. Fui á ver 
al ministro de la Guerra, Sr. Fernandez de Cór­
dova; hícelo una indicación ligerísima, y me 
contestó que no se baria el nombramiento. Yo 
quedé tranquilo y manifesté á mis compañeros 
el resaltado de mi eutrevistq eon el señor mi­
nistro,

Seis ó siete dias deapues fué nombrado espitan 
general de Vitoria el general Hidalgo, el cual de­
mostró su ira y su venganza haciendo, como sa­
be el Senado, lo que no debiera haber ejecutado 
ningún general español, y menos ól. No contento 
con mandar al hospital á loa oficiales de artille­
ría que se dieron de hsja por enfermos, y que re­
conocidos facultativamente por órden de ól re­
sultaron -starlo, parece que pidió autorización al 
señor ministro de la Guerra para enviar os á un 
castillo; pero S, S., con la prudencia que ha de­
mostrado en eete asunto, contestó que si estaban 
enfermos pasaran ó sus casas. La ira, sin embar­
go, 'el general Hidalgo contra el cuerpo de arti­
llería es tal, que se insubordina y pregunta al 
señar minietro de la Guerra, si aquella órden era 
su, a ó del Gobierno. S. S. le contesta que era 
suya, y lleno aqnel de despecho desertó. Estos 
erimenes militares son terribles, y no se han cas­
tigado en el general Hidalgo. Hé aquí las causas 
que para estar irritado oon ól tiene el cuerpo de 
artillería.

Oon motivo del último nombramionto, en cuya 
virtud se decia que el general Hidalgo iba á las 
órdenes del espitan general de Oata'uña, me di­
jeron en seguida los oflciaiea del arma; «nos ha­
damos en el mismo caso que antes; tenemos qne 
presentar las dimisiones.» Yo les contesté; de 
ninguna manera, porqne no hay identidad de cir- 
curstancias; no sabemos si va á mandar artille­
ros. y por consiguiente no hay que hablar 
del asunto. Pero ellos no lo entendieron así, 
diciendo que habria complicaciones; que era im­
posible que estando en campaña no tuviera que 
mandar artHleria, y que entonces los oficiales del 
arma ee verían en un grave compromiso.

Yo les repliqué qne antea podían representar al 
rey y á las Córtes, dar an manifiesto declarando 
que obedecerían al Sr. Hidalgo como general, pe­
ro como particular le deepreciarian en todos los 
actos que les fuera poeib e hacerlo, y adoptar 
otras determinaciones, excepto la que preferían. 
Los califiqué duramente, lo cual ha dado lugar á 
que no estén del todo contentos conmigo. Por lo 
que hace á mí, puedo asegurar que siempre me 
lía guiadu un espíritu de hidalguía, de caballero- 
sid>d y de lealtad al Gobierno.

Yo sentiré muchisimo haber disgustado al Go­
bierno con mi conducta; quise hacer dimisión en 
el momento en que surgieron los primeros con­
flictos; manifesté á mis compañeros que el ge- 
nerai que se habia hallado á su frente en aque­
llos momentos difíciles de indisciplina, no debia 

¡ continuar ea su puesto; pero ellos dijeron que si 
i yo hacia dimiemn ellos la harian también, y en- 
I tooc 8 les corap-ací, aunque con dolor mió; si lo 

hubiera hecho, no me veria en la situación en 
que mefaalloi ¡en la de un general derrotado, que 
mandaba un cuerpo querido, lleno de g  orla, con 
una historia brillantísima, que podia dar gran 
porvenir á la pátria, y que sin embargo muere á 
mis manos; y yo, el que más le ama, soy su se­
pulturero!

El ministro de la Guerra dijo que el cuerpo de 
(irtiUería no parecía, sino que se modificaba.

t

Esplicó la conducta del Sr. Hidalgo en diferen­
tes ocasiones, diciendo que para poner en claro 
lo que hizo el 22 de Junio, el orador habia pro­
puesto que se formase un Jurado de honor, lo 
cual no aceptaron los artilleros.

El Sr. Primo de Rivera rectificó.
El Sr. Benot preguntó al ministro de la Guer­

ra si era cierto qqe en la batalla de Alcolea los 
artilleros á las órdenes del general Serrano habian • 
diaparado más de 4,000 proyectiles contra la ar­
tillería mandada por ei marqués de Novaliches.

El ministro de la Guerra contestó que lo que 
abia pasado en Alcolea era lo que pasaba en casi 
idas las batallas,

! El Sr. Rojo Arias apoyó una proposición de 
donfianza al ministro de la Guerra y al Gobierno.

La proposición fué tomada en consideración.
Se acordó discutirla sin qne pasara á las sec­

ciones.
El señor marqnés de BARZANALLANA. Se­

ñores, nada más léjos de mi prop ísito al entrar 
en el salón qua terciar en este triste y funestísimo 
debate; pero sin faltar á mis deberes como hom­
bre público, no puedo dejar de hacerlo despuea 
de la excitación del 8r. Rojo Arias á los hombres 
qua profesan las doctrinas que yo sustento; puea 
al votar en coatra de la proposición no queremos 
que se diga, si callamos, que lo hacemos sólo en 
ódio á laa nersonas. Tanemo? razones para negar 
nuestro voto á la proposición.

¿Qué hay en el fondo de esta cuestión? Hay una 
gran cuestión política, traída voluntariamente 
por el Gobierno y sus amigos. ¡Rrapeto al prin­
cipio da autoridad! ¿Ahora os acordáis del res­
peto ála autoridad? ¿Ahora os quejáis de las in­
surrecciones? ¿Quis tulerit Graccos de sediHone 
quaerentes? ¿Q .lén puede soportar á los Gracos? 
¡Ellos, los jefes (le insurrecciones, quejándose de, 
lae ineurrecciones! (Bl Sr Seoanepide la palabra 
en pró.) Y  esto en la hipótesis de que se tratara 
de la represión de un cuerpo armado, acusación 
que es injustísima, porque esas peticiones de re­
tiro las firman hombres de vuestras ideas, y has­
ta republicanos, y yo aseguro que el paso del 
cuerpo de artillería nada tiene- que ver cem las 
ideas que yo defiendo y los pasos que tengo de­
recho á dar para realizarla; al que otra oosa afir­
me le digo frente á frente que falta a la verdad.

Que ha habido aquí, señores? Una conducta de 
parte del Gobierno poco prudente y poco justa, a 
la cual sa pretende que unamos nuestra respon­
sabilidad.

Resulta patente que el Sr. Hidalgo ha procedi­
do en varias ocasiones de manara que, si no jus­
tifica, explica al ménos la actitud dal cuerpo de 
artillería. Dejo á un lado lo relativo á la insur­
rección del 22 de Junio, porque me horroriza ha­
blar de hechos tau condenables, porque no es con 
sangre como hs da abonarse el árbol de la liber­
tad; porque los actos de la fuerza brutal, las re­
voluciones, lo que hacen es elucar detestable­
mente á los pueblos: elSr. Hidalgo, por confesión 
del señor minietro de la Guerra, ha obrado con 
poca prudencia; y según nos ha dicho el Sr. Pri­
mo de Rivera, el general Hidalgo había desertado. 
Pues vosotros, amante.* tardíos del principio ¿a  
autoridad, ¿qué habéis hecho con el que se de­
sertó? ¿Es inexacto el hecho? Negadlo y aprobad­
lo: ¿es cierto? Probad que ha merecido la repro­
bación del Gobierno, y que este, cumpliendo con. 
su deber, le ha sometido á un consejo de guerra. 
Y  no se replique diciendo que la conducta del ge­
neral Hidalgo se ha querido llever á un jurado 
da honor y que la artillería se ha negado, porque 
yo he oido que quien rechazó ese jurado fue et 
general Hidalgo.

La pregunta del Sr. Benot respecto, á la con­
ducta seguida por una parte del cuerpo da arti­
lleria en la gloriosía’ ma jornada de Alcolea no ea 
más que un (Ir.sliz de 8. 8 ¿No comprende 8. S. 
g[u« a'.go especial debe haber respecto al general 
Hidalgo, cuando piden su retiro los que alli se 
batieron á su lado? El principio de autoridad es 
grande, pero para sostenerlo ae necesita cierta 
ductilidad de espíritu é inteligecte equidad, qua 
hoy no observamos enlos que gobiernan.

Hace diez años un distinguido hombre público 
fué nombrado ministro de Marina, ¿recuerda mi 
amigo el Sr. Beranger qué hizo el Gobierno en­
tóneos respecto á la conducta ciue la malina si­
guió en contra de aquel nombramiento? No se 
empeñó entónces el general O Donnell en soste­
nerlo locamente, porque el general O Donnell te­
nia verdadera fuerza, y solo la debilidad es v io­
lenta.

Señores, en el fondo de esta cuistion hay un 
sentimiento de hostilidad hácia un cuerpo qua se 
tiene, por loa hombres que hoy dominan, como 
resueltamente contrario a au po ítica, y por con­
siguiente, quiere romper su organización, basada 
en los principios de la ciencia y del trabajo, como 
la de todos los Cuerpos facultativos; que en lo 
que hoy »e pretenda hacer con el de artillería pue­
den ver la suerte que les espera, toda vez qua 
unos y otros tienen por broe la escala cerrada. 
Yo pregunto al señor ministro de la Guerra: ¿có­
mo ea que S. S , que ha estado en diferentes épo­
cas en el ministerio de la Guerra, no ha pensado 
hasta ahora en la conveniencia de variar la orga­
nización del cuerpo de artillería? Pues 8. 8 , den­
tro da los limitas del presupuesto, ha podido ha­
cerlo, y ha debido hacerlo si tenia esa opinión. 
No abrigo dudas en cuanto al resultado de la vo­
tación; pero de la razón legal y parlamentaria yo 
apelo al sentimiento publico. Vais á dar un arma 
tremenda á la revolución, y vais á quitar toda 
ilusión en las carreras, haciendo comprender que 
lo que os mueve es el espíritu de una miserable 
democracia, que ódia el saber, porque cree que el 
saber está en oontra de loa intereses y las ideas 
que esa democracia representa.

El señor ministro de Marina niega su partici­
pación en los sucesos ocurridos en la marina con 
motivo del nombramiento dol Sr. Ulloa para mi­
nietro.

Rectifica el Sr. Rojo Arias.
El Sr. CALDERON COLLANTES; Voy á de­

fraudar las esperanzas de los que crean que he de 
exacerbar aquí las pasiones, que harto encendi­
das están por desgracia entre todos los hijos de 
esta desventurada patria.

Tampoco quisiera evocar recuerdos de tristes 
hechos que ya pertenecen á la historia, y ojalá 
Mtuvieran borrados de la memoria da todos los 
hombres; pero al fin este conflicto, del cual el 
Gobierno de la nación es el primero que tiene qua 
lamentarse si ama verdaderamente á su patria, 
no ha nacido hoy; tiene sus antecedentes. Acaba­
mos de oir al Sr. Primo de Rivera, director dal 
cuerpo de artillería, que el desgraciado general 
Hidalgo habia experimentado repulsos en la isla 
de Cuba; que iguales repulsos habia sufrido en 
Vitoria, ó idénticos no só en quó otra capitanía 

I! general donde habia ido destinado. Da manera 
b que parece que sobrease militar pesa una iu -
li mensa desgracia. Y o no atribuyo los hecho»
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- E L p e n s a m ie n t o  ESPAÑOL.-Lúnes 10 de Febrero de 1873.

CONGRESO.
Extracto de la eetio* celebrada el dia 8  de Febrero 

de 1873.

PHK3IDSNCIA DHL SH. KIVHRO.

Abierta la sesión á lab dos j  cuarto, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

El Sr. Ocon pregunta si está el Gobierno dis­
puesto á sacar á la Caja de Ultramar de la situa­
ción angustiosa en qua se halla, pues se la deben 
siete millonea y hay en ella 1,500 expedientes es­
perando la vuelta de los apóstoles fugitivos.

Entrase en la órden del dia y se reanuda la dis­
cusión sobre la ley de reemplazó.

El Sr. Olave enlaza su discurso da ayer, inter^ 
rompido cuando llegó ol Gobierno para tratar dé 
la cuestión artillera.

El señor presidente, Rivero, que parece hallar­
se indispuosto. cedo la presidencia al Sr. Gómez.

Contesta al Sr. Oláve el jóven Calvo y Posad», 
de la comisión.

qne se denuncian por algunos al señor general 
Hidalgo; pero no me negareis que la opinion pú­
blica, la creencia de todos, es que algo de indigno 
hay en ese general qua no le permita alternar oon 
los demás oficiales del cu arpo >'e artillería. Será 
una desgracia; yo ¿o creo así: proclamo, aunque 
no admito, las imputaciones que se le hacen: yo 
no creo que haya tenido parta en esos asesinatos; 
pero la opinion pública le acusa de ellos. 
nos señores de la mayoría; No, no.)

Yo tengo autoridad para hablar así; el país, el 
Senado y mis amigos saben cuál es mí posición: 
yo no tengo relaciones con lo que hoy ee llama 
partido conservador; estoy en díaidencia comple­
ta con la conducta de ese partido. Yo, qua no 
tengo participación en ese partido, ni tsmpoco el 
deseo de crear diflcultaias al Gobierno, porque, 
no tengo interés ninguno, así como no le tenis, 
antea en que ese ministerio desapareciera, hoy síj 
boy creo que es una necesidad que desaparezca, 
y pronto, pues siendo este ministerio un gravísi­
mo peligro para mi patria, creo que es uña nece­
sidad para la dinastía, pera 'as instituciones po­
líticas qua nos rigen, para ef órden público, para 
el desarrollo de la prosperidad material y dé lo r  
intersses morales del pais, ia desaparición de un 
Gobierno tan obcécalo que se complace én hacer 
imposible la gobernación del Estado.

Principio de autoridad. jAh! ¿Qaé hay que con­
testar á lo que há dichoelseñor marqués de Bar- 
zanallana? Yo tendría derecho para invocar el 
principio do autoridad; los pocos que como yo, 
pueden gloriarse de no haber conspirado nunca, 
pueden hablar de legalidad y del principio de au­
toridad; pero no pueden hacer lo mismo aquellos 
que á la sombra de las conspiraciones han me­
drado; los que apenas pueden alegar otros tita -' 
los ni merecimientos que los de haber conspira­
do, esos no tienen derecho para hablar del prin- ¡ 
cípio de autoridad. El militar que un úia y otro 
ha estado minando la disciplina del ejércifo, 
tampoco tiene derecho para hablar de ese princi­
p io; quédese eso para ios qne hayan seguido 
siempre la bandera de su regimiento, eomo yo he 
seguido la bandera de mi patria.

Pues bien; siendo la que acabo de decir la posi­
ción desgraciada é inmerecida dél señor general 
Hidalgo, ¿estaba en lapiudencia del Gobierno el 
darle un mando mientras no se sincerase ni lo­
grara apartar de sí esa mancha? ¿No era lo más 
prudente hacerle quaae resignara eon sn desgra­
ciada suerte, mientras la Providencia no la deba- 
rasa los medios de justificarse? ¿Por qué no acep­
té el jurado de honor que le propusieron el actual 
presidente del Consejo de ministros y el señor 
noinistro do la Guerra? ¿Por qué no apeló al ju i­
cio de los mismos jefas ¿W ejóreitó esbañol qua sa 
batieron el 22 de Junio de 1866?

Paro aquí no sa hizo esto, y culpa ea del Go­
bierno, que le dió el mando de las Provincias 
Vascongadas, y máa culpable aún por haberle 
conferido el mando da una división, despues de 
tener el convencimiento, como lo tenia, de que 
los artilleros no consentirían estar bajo las órde­
nes de ese j)fe. Por oso nosotros no podemos acep­
tar esa proposición.

¡ úh, desgraciados los ejércitos si en ellos no 
domina el principio del honor! Aquí podrá haber 
un concepto erróneo; pero coloquémonos en la 
situación da los srtilleros. Si el ejército inglés, ó 
el francés, ó el aloman, viesa que se nombraba 
un general á quien creyese indigno por estar bajo 
el peso de una acusaoion, tal como la de haber 
cometido asesinatos, é robos, ó cualesquiera otros 
delitos que intaman, ¿querrían que alternaran 
con él loa ofleialea? ¿No le obligarían á hacer di­
misión, é apelarían á otros medios para expul­
sarle de las filas? ¿Por quó habéis de extrañar 
que hagan lo mismo los individuos del cuerpo de 
artillería respecto de aquel que con error creen 
que fué director de los asesinatos de sus dignos 
compañeros?
_ No hay motivo, por consiguiente, para extra­
ñar que los artilleroB no quieran alternar con ese 
general. Lo que debió hacer el Gobierno fuó 
abrir un juicio amplio en que se depúrasela con­
ducta de loa unos y de los otros en aquel aciago 
dia; y si de las pruebas salia incólume el general 
Hidalgo, no habría motivo para quedos artille­
ros obraran como han obrado.

Además, yo no puedo dar mi voto a la propo­
sición, porque tiende á limitar el ejercicio de la 
régia iprerogativa.

Yo he proclamado siempre la libertad absoluta 
de la Corona para nombrar y separar á sus mi­
nistro. ; asi está consignado también en la Cons­
titución democrática de 1869; por eso dije, contra 
la opinion de los demás conservadores, que el na­
cimiento de este ministerio habia sido tan cons­
titucional como el de todos los Gabinetes aute- 
riores. Consecuente siempre con mis doctrinas 
quiero libre el ejercicio de la régia prerogativa; 
y esta proposición, motivos hay para sospechar 
que tiende á fortificar al Gobierno allí donde los 
ministros se creían débiles: es un voto de con 7 
fianza, única manera que tienen las mayorías de 
apoyar conatitucionalmente á los ministerios par­
lamentarios.

Pero estos, votos de confianza en ocasion en que 
se puede sospechar que la Corona ha creido cout 
veniente variar da política, tienen la tend mcia 
de cohibir el ejercicio de la régia prerogativa: 
esto es lo que ha creído la conciencia pública; y 
esto en vosotros, en los consejeros responsables 
de la Corona, en los que debeis á su confi .nzá 
vuestra existencia, ea algo más que una falta; 
esto no quiero decir lo que ea, porque segura­
mente está en la conciencia de todos loa señores 
senadores.

Las coüsidén-.rone-. que, he expuesto ligern- 
mente bastan p'.'’a qua yo, cpmo h'>mbre monár - 
quico, no puf.1 a lar mi voto á esta proposición; 
esto es lo propi.. de hombres que no pbedecen a 
intereses pasaV .- vs s.iro al respeto que se djbe a 
los elevados pri'r -zípios de la ciencia del derecho 
público.

El señor ministro de Estado contestó al señor 
Calderón Collantes, defendiendo ia iegalidad del 
origen de la actual situación política y la necesi­
dad de hacer qué prevaleciera el principio de au­
toridad.

Aseguró quéhül ' sid pr.’sentado á la firma 
del rey un decreto para sustituir lo más pronto 
posible á los oflcidles dimisionarios de artillería 
con otros oficiales.

Defendió el derecho del Gobierno á someter & 
las Cámaras la cuestión de los artilleros, por lo 
mismo que era nn Gbieorno parlamentario.

Rectificó el Sr. Calderón Collantes, terciando 
en el debate el Sr. Cala y el presidente del Con­
sejo de ministros.

Se aprobó en votación nominal por 59 votos 
contra 6.

Se levantó la sesión.

El Sr. Vidart consuma el tercer turno en con­
tra del art. 16 del proyecto di ley de reemplazo, 
y empieza diciendo quo esta artículo, esencia deí 
proyecto, es nn epitafio puesto á la organización 
del ejéroito español.

,D¡ce que el art. 14, conforme está redactado, 
no se comprende, y por ello confiesa su igno­
rancia.

SI Sr. Llano y Persi, de la oomision, contesta 
al Sr. Vidart, impugnando sus observaciones so­
bre el art. 14.

Con este motivo encarece la diseiplina del ojór- 
oiéo actual, que lo encuentran diferente de los 
tiempos en que los progresistas eran parias, y en 
los que se suponía á este partido enemigo del 
ejército.

Confiesa su incompetencia para agüir sobre co­
sas militares, y añaoa que no es general todavia, 
perq Que espera llegar á serlo.

Rectifl'oa eí Sr. Vidart, y luego el Sr. Llano y 
PetsL .

, El Sr. Prieto rectifica y dirige sus cargos á la  
oomisiqn, pero ej Banco jstá vácíq.

El Sr. Olave dirigió tres preguntas al Gobier- 
n'o. advirtiendo de antem no que habia presen­
tado la renancyi. de su,,car (O de coronel. La pri­
mera, si estaba dispusafo el Gobierno á cumplir 
la'íéy con toda iguildad; la segunda; qi el Go­
bierno está satisfecho d;9 la'coiriucts qqp observó 
el general Hidalgo en la cspitánía general ¿e las 
Provincias Vesjeongadás, y la te'rcgra, si cree eJ 
Gobierno resuelta Ta cuestión de.los artilleros con 
la sesión celebrada ayer en el Cfongreso.

El Sr. Becerra contestó que ed Gobierno cum­
plirá la ley cpn entera Igualdg!, caiga gl q u e  
cajga, y qne np tenia obligación fie manifestar si 
estaba ó nó satisfecho de la conducta de un fun­
cionario público,

El Sr. Oiavg ipanifastó que, no habiendo con-, 
testado á'su t’ércer pregunta, y no babiÓndole sa­
tisfecho la contestación á la segunda, anunciaba 
una interpelación.

Continuó el anterior debate, aprobándose los 
artíoulos 14,15 y 16.

Sa leyó uña enmienda al 17, que apoyó el seño? 
Sandin é impugnó el Sr. Llano y Persi, siendo 
admitida en votación nominal por 51 contra 51.

Se suspendió la sesión basta fas nueva.
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A B D IC A C IO N  D E  D O N  A M A D E O .

La monarquía de D. Amadeo de Sabdya ha 
terminado. Ciento noventa y  un dipntaaos la 
trajeron, ciento noventa y  uno la han despe­
dido. ¡Lógicp fin de la precaria sitnacion de 
la dinastía extranjera!

La sesión en que se aprobó la disolución del 
cnerpo de artillería faé la sentencia de muer­
te de la dinastía de Saboya. E l Congreso re­
volucionario se constituyó aquel dia en Con­
vención, anulando el poder real. La diploma­
cia italiana lo ha comprendido así, y despnes 
de dos años de grandes esfuerzos para aseur 
tar sn dominación en Eapaña, D. Amadeo de 
Saboya, qna hace tiempo es nn verdadero 
cautivo de sn Gobierno, se ha decidido á mar­
charse de esta tierra enemiga, al oir los rugi­
dos da la tempestad que amenazaba derribar 
su trono.

Esta importantísima noticia ha dado esta 
mañana casi oficialmente al pueblo de Madrid 
La Correspondencia de España, publican lo 
por suplemento extraordinario lo siguiente:

«Anoche, por razones que el público apreciará 
sin duda alguna, nos" abstuvimos ds hacernos eco 
de un grave rumor que circulaba y que para nos­
otros era una certeza trascendental, y por eso la 
oallamos, limitándonos á llamar la «tebcion so­
bre la importancia del Consejo para por la tarde 
convocado.

Bl Diario Bspañol, sin embargo, levantó un 
tanto el v d o  de los misteriosos rumores que cir ­
culaban, y esto dió lugar á que muy pronto ee 
hablara públicamente del Isnceao del dia, si bien 
abultándolo y exagerándolo.

Nuestra colega daba como última noticia de su 
edición la siguiente:

«A las seis de esta tarde ha circulado en el sa­
lón de conferencias una noticia de tal gravedad, 
que no nos atrevemos á dárla crédito.

Háblase de cierta resolución que quizá dé por 
resultado el advenimiento inmediato de la repú­
blica.

El Consejo de ministros se encuentra reunido á 
la hora que eécribimos estas lineas.»

Pocas personas sabian más á la hora que se in­
dica, y los qne algo sabian lo callaban con la es­
peranza da. que el rumor no se confirmase ó el 
pensamiento no siguiera adelante. 
rlPero puesto que el hecho es ya del dominiopú- 
blico desde anoche, y habrá de desfigurarse mu­
cho, nosotros, por nuestra cuenta, y haciéndonos 
eco de loque pareoe más verosímil, daremos al­
gunos pormenores relativos á la anunciada abdi­
cación del rey.

Dícese que, fatigado por las contrariedades con 
que venia luchando, ya anteayer anunció su pro­
pósito de abandonar el trono.

Ayer por U mañana lo manifestó terminante­
mente al presidente del Gabinete, y "ate intentó 
eu vano disuadirla.

El Sr. Raiz Zorrilla reunió el Consejo á las cin­
co, y á las diez volvió á reunirse.

Por consecuencia de lo tratado en él y de las 
indicaciones q̂ ue .se hacian despues de la una 
de la noche, hora á que se retiraron los minis­
tros, se daba por seguro que boy se euspen- 
derán las sesiones por dos ó tres dias; que des­
pués se leerá á las Cámaras la propuesta de abdi­
cación, si el rey insistiera en su propósito, cosa 
que no se puede asegurar; así como parece indu­
dable que los Cuerpos eolegisladores no sólo no 
la admitirán, sino que enviarán un elocuente 
mensaje al monarca, del cual esperan un buen 
resultado.

Algunas personas que sa suponen bien infor­
madas dan por cierto que no llegarán lae cosas á 
este extremo, sino que, por ol contrario, se ven­
cerá el confiicto que amenaza, pues ae cuenta ya 
para ello cou el eficaz apoyo de personas de gran 
valia.

Asegúrase también qne ai el rey insistiese des­
pués del mensaje y de loa naturales esfuerzos que 
86 emplearán para disuadirle, laa Córtes harían 
una ley especial para el caso y elegirán el Go­
bierno que hubiera da encargarse da la rancia in­
terinamente con arreglo á la Constitución.

Hasta aquí los rumores m is verosímiles que 
hemos podido recojer acerca de ia intentada ab - 
dicacion.

Respecto al estado de la opinion pública en 
Madrid, solo podemos decir que la impresión fué 
profunda; que se hacían comentarios infinitos 
como pueda suponerse; pero que en todos los 
énioios se notó levantado el sentimiento de amor 
pátrio y una gran predisposición á la calma en 
momentos en que la menor imprudencia pudiera 
ser parjudioiahsima para el porvenir del país.

Los mismos republicanos, esperanzados más 
que nunca con el giro que á la politiea puede dar 
esta suceso, sa aconsejaban mútuamente la cal­
ma y la moderación, y esto esperan todos los 
hombres de todos los partidos, y esta consejo as 
oia en todos los lábios en medio del estupor de 
que todos sa hallaban dominados.

Las autoridadoa todaa continúan en sus pues­
tos velando por el sosiego público, y el Gobierno,

olvidando que representa un partido, piensa sólo 
en ,ue antes que los intereses de una agrupación 
política está el bien supremo de la pátria.

Como siempre, procuraremos tener al público 
bien enterado de la verdad y de la marcha de los 
sucesos.

—Gran número de hombrea importantes se 
presentaron anoche al Gobienjo á jifrecerle su 
apoyo en estos momentos Los presidentes de las 
Córtes acudieron también á la presidencia del 
.Consejo.»

Este suplemento ha sido, slií- dnda aígana, 
redactado en ias regiones oficiales. SI Im - 
p ircial,-órgano miniaterial, anuncia la abdi­
cación de D. Amadeo de Saboya y la próxima 
pr,oclamacion de la república eh los siguien­
tes términos:

«A las primeras horas da la noche empezaron 
ayer á circular noticias de mucha ihipOftancia, 
qúe adquirieron cada vez más consistencia y 
gravedad, aun cuando en definitiva nada pudiera 
concretarse de una manera cierta.

Tratábase de un acto gravísimo de S. M..el 
rey, que sé refiere á la aplícaeion del párrafo 
quinto del articulo 74 de la Constitución, que f i ­
ce asi:

«Art. 74. Bl rey necesita estar autorizado por 
una ley e s p e c ia l ....................................................

7.* Para abdicar la corona.»
Lanzada esta indicación en los círculos poli- 

ticor, era natural que produjera alarma, dando 
lugar álos m is encontrados comentarios; aven­
turados muchos otros, quizás no infundados, si 
bien no parece que sea una resolución el aconte­
cimiento.

Y  así nos lo induce á orear el q ûe, reunido el 
ConS''jo de ministros á las diez de la noche, páéa 
ocuparse, sin uuda, de tan grave suceso, se di­
solvió á la una, sin adoptar niogün acuerdo que 
indique su inmediata resolución. A jutaar por lo 
que bémosoido, no bay basta ahora más que Al­
guna indicación que, de' confirmarse, tendria que 
ser objeto de una ley, y provocar, como es natu­
ral, un ámplio y detenido debate en el Parlamen­
to, para dar al pais una satisfacción solemne so-

I bre las causas de acto tan grave, y nadie habrá 
seguramente que se atreva á prejuzgar el fa- 

, lio que las Córtes hayan de pronunciar én el 
asunto.

Lo único que nos parece averiguado como cosa 
cierta, es que el Gobierno ha decidido en esta 
punto obrar con toda la prudencia y la meab'ra 
que la índole del suoeéq reclama, no asumiendo 
sobre s*' la responsabilidad de ningún acto que no 
sea de sus esclusivas atribuciones, para lo cual 
mantendrá á toda costa la dignidad, la libertad y 
la independencia de los poderesy las instituciones 
llamadiS i  resolver en la cuestión si llega defini­
tivamente á plantearse.

—Como decimos en otro lugar, nada ha resuel­
to ni podia resolver el Gobierno sobre las indica­
ciones quese atribuyen á S. M., lo cual confirma 
nuestra creencia de que, en efecto, no han pasado 
de indicaciones.

Así, pues, en el caso de que la cuestión se plan­
teara en todo su desarrollo, el Gobierno necesita­
ría, como es natural, algún tiempo y reposo para 
preparar el proyecto que habia de s?r objeto de las 
deliberaciones del Parlamento, pór cuyo motivo 
no seria extraño que, á propuesta del Gobierno, 
se suspendan hoy las sesiones en ambas Cámaras 
por unos dias, durante los cuales serán donvoca- 
dos con urgencia los senadores y diputados au­
sentes

Por lo demás, nada indica qne este asunto, aun 
considerando su naturaleza extraordinaria, salga 
do los trámites regulares y ordenados que las le­
yes determinan.

—A juzgar por lo que anoche pudimos obser­
var en los lugares públicos adonde de ordinario 
concurren los republicanos , nada debe temerse 
de su actitud en estos críticos y sol tunes mo­
mentos en que toda prudencia ha de ser poca pa­
ra los que sinceramente amen lo más fundamen­
tal de las instituciones revolucionarias.

Y á nadie, en efecto, pudiera convenir ménos 
provocar obstáculos y dificultades á loa poderes 
públicos que á los republioanos, pues cualquier 
acto de fuerza, cualquier arrebato, cualqUisr con­
flicto, habia de resolverse en contra suya, como 
de elío tienen ejemplo, y lo que es peor, contra 
la libertad, aprovechando solo á los enemigos de 
tolo  régimen domoorático, que por ley de las so­
ciedades no tardan en aprovecharse dfo toda si­
tuación de fuerza , de todo período dictatorial, 
cualquiera qua sea la causa que lo haya prepa­
rado.

Afortunadamente, y en honra sea dicho déla 
inmensa mayoría de este pueblo, no ha de faltar 
calma y serenidad ea la (»rte más impresionable 
del partido republicano para esperar sin impa­
ciencia los acontecimientos.

Tan prudentes están, hasta ahora los re­
publicanos de Madrid, qué hl siquiera han 
publicado por snplemento la notibia del dia. 
Todo lo qne está pasando es valor entendido 
con ellos; la república puede considerarse 
como nn hacho.

El Imparcial pnblica además los signien­
tes párrafos:

«Despues de terminado anoche el Consejo de 
mmistros. se dirigieron los S,*es. Martes» Becer­
ra y Echi’garsy á ojsa del presidepte del Con­
greso, Sr. Rivero, con quien estuvieron confe­
renciando más de una hora.

—Bl alcalde primero de Madrid , Sr. Avslos, 
estuvo anoche a última hora en ía presidencia 
del Consejo de ministros.

—La fuerza que presta el servicio «n la coman­
dancia de la milioja nacional fué reforzada an i-  
che con tres compañías de voluntarios.

—Despues del Consejo de anoche los ministros 
de la Guerra, Marina, Gracia y Justicia y Ultra­
mar 80 retiraron a'sus lespectivos dcaicijios.

—Parece que el Gobierno comunicó anoohe á 
provincias la noticia del grave suceso, objeto ayer 
de la preocupación de todos los centros políticos, 
y que al mismo tiempo se han dado instrucciones 
á las autoridades para que mantengan al órden 
público, cualesquiera que sean los pretextos á 
virtud de loa cuales pudiara alterarse.

— En la presidencia del Consejo ds ministros se 
reunieron anoche, despues del Consejo, machos 
hombres políticos que permanecieron cerca del 
Sr. Ruiz Zorrilla durante hrgo rato, atraídos por 
los rumores de que en otro lugar nos hacemos 
eco, rápidamente exparcidos por Madrid.

—Los directores generales de Estado Mayor y 
Sanidad militar, Sres. Peralta y Orive, visitaron 
anoche á última hora al eeñor ministro ds la 
Guerra.»

Tenemos, pnes, ya  á la gante da la sitaa­
cion ocupada en íos preparativos para la dis­
cusión de la ley de abdicación, ó sea para el 
establecimiento de la repúbliba.

Los repnblicanos también celebran reunio­
nes, las celebran los conservadores, las cele­
bran los alfonsinos. Todo el mnudo compren­
de la inmensa gravedad do las circunstan- 

.cias,
i  La república viene, y  en pos de ella la res­
tauración. Los hombres de bien vuelven ya 
los ojos al glorioso campo carlista, de donde 
esperan la salud de la patria: todos los con ­
servadores tendrán qne agruparse en torno 
dé la bandera católico-m onárquica, único re ­
fugio de los intereses religiosos y  éociálea.

La república viene, y con ella vendrá la 
anarqnía, vendrá la demagogia. La Religión, 
la pátria, la familia, la propiedad, están en 
peligro, más que nunca, ¿Quién detendrá al 
torrente desbordado?*

En las montañas del Norte y de Catainña 
ondea el estandarte de la pátria, enarbolado, 
como protesta viva contra la revolución, des­
de que el extranjero vino á ocupar el sólio de 
nnestros reyes.

Ei extranjero ya ha caido; el hijo del car­
celero del Pontífice no ha podido vivir en esta 
hidalga tierra. La revolución hace ahora sus 
últimos esfuerzos; los campos van á quedar 
deslindados: á nn lado los elementos disol­
ventes, al. piro los restauradores.

Ahora se vaq á veLloiTcutós. dsl liberalis­
mo, llevado á sus lógicas Cb'ñs'éCnémitSS.' [.Yy 
de los ína^satos qne no aprendan tpdayial 

La..reyolacion Uflga.á sn complemento para 
morir; pero sos últimos momentos serán tet- 
ribles.

Los hombres fie buetíá yolnntad pneden 
hacer qne se alireviehlos ¿ias de la prnéba y 
de ía e x p i a c i ó n , o .

Espereqqos, que España sa 9¿rá digna dé 
qne Dios lá mire con misericordia!

Hoy se ha publicaido por hoja suelta en 
Madrid el sigoiente

S U P L E M E N T O  E X T R A O R D IN A R IO
^  á LOS PERIODICOS CARLISTAS DE MADRID.

sAMiENTo E spa ñ o l  
Verdad.

La Reconquista, La

AL PÜEBLO ESPAÑOL.

Madrid ha despertado á los gritos de lag 
i gentes qne annnciah.an por calles y plazas ia 
i próxima y quizá inevitable abdicación de 
I Amadeo de Saboya.
I Esta noticia ha conmovido al pneblo 4® 

Madrid, y á la hora presente conmueve á to­
do el pueblo español. ,

Una votación de Í9I diputados puso la co­
rona de San Fernando sobre las sienes del se­
ñor dnqne de Aosta, y era entonce» D. Ma­
nuel Ruiz Zorrilla presidente de las Córtes.

Otra votación de 191 dipntados es causa 
inmediata da la abdicación dé Amadeo de 
Saboyá, y es en la actualidad D. Manuel Ruiz 
Z(orrilla presidente del Consejo de minis­
tros.

¡Justicia de Dios!
Los hombres proyectan: Dios hace. Llévese 

el viento los proyectos de ios hombres.
Lo que Dios hace es permanente, y flota 

sobre las tempestades de la tierra.
En este momqnto no son los hombres, es 

Dios, quien, por misteriosos caminos, lleva 
los sucesos á un término que prevén con re­
gocijo las esperanzas de los buenos.

Si, éomo es de creer, D. Amadeo de Saboya 
insiste en sn laudable propósito, y las Córtes 
votan la ley especial que se necesita para la 
abdicación en forma, España vuelve al perío­
do de la interinidad, pero con los resortes de 
so organismo político más desgastauos qne 
nunca, con las pasiones más sueltas y eocen- 
didas, con ios fundamentos sociales más des­
quiciados, con las agnas del diluvio más cer­
ca de las altas cumbres, más á punto de ar­
rastrar el grandioso edificio de a nacionalidad 
española.

Natural y justo es, ante lo horrible del 
porvenir, que los áqimos reflexivos, los inte- 

i reses amenazados y las conciencias con harto 
motivo alarmadas, al ver cómo va desquicián­
dose el mundo moral, busquen ana tabla da 
salvación que los conduzca prorHencialmen- 
te al puerto anhelado de la paz y de la jus­
ticia.

¿Hay salvación? se preguntan hoy todos los 
hombres de bien.

Y nosotros, pnesta la mirada en Dios y en 
la pátria, contestamos con la seguridad de 
nna conciencia honrada:

HAY SALVACION.
¿Dónde está?
Díganló todos, absolutamente todos, los 

docnmentos inspirados y suscritos por el an­
gosto duqne de Madrid:

«Marruecos no nos conquista. Amadeo se 
va; otro extranjero no viene; D. Alfonso no 
puede venir; no queda más que una solución, 
y el partido carlista es el qne tiene esa so- 
inciou.

¡Gran obra salvar á España sin perder las 
Colonias, pedazos de España!»

—«Cárlos de Borbon, como su angusto lio 
el hijo del milagro, no se llama revolución; 
80 llama reform a; sa llama clvilti de los er­
rores en que iodos hetfios incúrricD.'; se llatúá 
restauración dg la España catóíicá y libre; 39 
llama, en una palabra: reconciliación. Por 
eso con'la aynda do los españoles, sus her- 
manos, ae propone levantar el gran edificio, 
en que no habrá lugar para la impiedad y 
para la mentira; pero donde, como Balmes 
deseaba, «encuentren cabida todas las opi­
niones razonables, resijetô  todos los derechos, 
y p'íoteccion todos los intereses legítimos.»

Djn Cár os de Borbon, ni pnede ni quiere 
ser rey como lo fuá doña Isabel, su ti»; ni 
qniero ni pnede sor rey como lo fné sn tio 
don Fernando.

En ese edificio pneden entrar sin hnmilla- 
cion ningnaa todos los españoles.

La bandera qne ondea en sn cúspide á los 
vientos dei cielo, es la bandera de nnestfoé

Sadres: la de Castilla, la de Aragón, la de 
avarra y Vascongadas: Dios, pátria, rey, 

jnsticia, libertad.»
Esta es, españoles, esta es la única espe­

ranza.
Levantada está la. bandera bajo cuyos an­

chos pliegues caben todoS los hombres de 
buena voluntad.

T esa bandera no es bandera de perturba­
ción y mina, es bandera de salvación y de 
reforma.

Salvar y reformar.
Este es el fin de la bandera carlista; re­

conciliar: este es el medio que hoy propone á 
todos los españoles.

Si todos sofocan el egoísmo de su corazón; 
si ante el negro fondo del abismó abierto á 
nnestros piés, calla el gárrulo clamorear de 
las fracciones políticas, y solo se oye el grito 
desgarrador de la pátria qne perece, nosotros 
estamos segaros de qne todos sin escepcion 
comprenderán qua la bandera carlista no tie­
ne más qne nn objeto qne cnmplir:

SALVAR A ESPAÑA.
La Esperanza, La Regeneración, E l Pbn-

Los conservadores presentían ayer lo qne 
despaes ha ocurrido. Sin embargo de las no­
ticias qne leemos en sns periódicos, pnede 
snponerse qne ignoraban la resolncion de don 
Amadeo, y qne solo les movia al acordar la 
rennion de sn j unta directiva, el acto de dicho 
aeñor contrario á los artilleros y altamente 
favorable á los radicales.

Por eso, repetimos, 80 reunieron los prohom­
bres de dicho partido en casa del Sr. Martin 
Herrera para deliberar sobre las circnnstan- 
HJias qne no creían tan graves como realmente 
lo eran. A lí sa acordó dejar de tomar resoln- 
mon algnna hasta qne volviera á Madrid el 
duqne de la Torre, á qnien se llamó con gran 
insistencia; pero quien contéftó por el telé­
grafo que sns mncbas ocnpacionós agrícolas 
le impedían dar gnsto á sns amigos. Creia sin 
dada el general qne los inflamables lo llama­
ban para háóérle partícipe de sus esperanzas 
y proyectos, y  negóse resueltamente á acce­
der ásu llamamiento. :

El Sr. Topeter; segnn algnnos periódicos, 
estuvo etf Pátació auteayér, pero parece que 
tío obtuvo la houra do seí recibido por don 
Amajeo. Esto, lÁs no'ficias circnladas sobre 
haber felicitado ¡D. Amadeo al Gobierno por 
BU actitud respeotq á los artilleros,, y el creer­
se fundadamente que los radioales uada de­
bian temer ya de su monarca, apagó el enta*o 
siasmo candoroso de los injlam ailes, y les 

¡ hizo comprender sn verdadera posición. En-'» 
' toncos so acordó que E l Gobierno, órgano del 

Sr,. Topete y periódico qué habia naéido para 
defender la dinastía «mientras ella quisiera 
ser defendida» , cesase en sn pablíeacion, 
sieodo este qnizá el primer paso de ciertos, 
conservadores en el camino dei antL-dinastis- 

I mo. Pero ¡ah! qoe no sabian qne este camino 
! estaba recorrido pór completo, en virtnd de 

la resolución gravísima adoptada por don' 
Amadeo.

La Bpoea escribía ayer sobre esto lo si­
gniente :

«Según nuestras noticias, haata el Sr. Topeta 
oomienza á reconocer la necesidad da que separen 
deoididemente su suerte de 1<*. de las actuales, 
institucionee los hombres políticos de ideas con­
servadoras, convencidos ya de la imposibilidad 
de conciliar los intereses del órdan social con la. 
política radical, ni '.on la existencia de poderes 
que por su naturaleza deberían ser independien­
tes, V se hallan sometidos á una exigua miuoria, 
tan turbulenta y destructora como antipática a 
todos los sentimientos de la pátria.»

Y B l D iario Español, al mismo tiempo,
: decia también esto otro, más grave ann:

'' «A las seis da esta tarde ha circulado en el sa­
lón de conferencias una noticia de tal gravedad 
qua nos atra • emos á darla crédito.

Háblase de cierta resolución que quizás dé por 
!; resultado el advenimiento inmediato da la repú­

blica.
: I El Consejo de ministros se encuentra reunido á 
' la hora que escribimos estas lineas.»
I Anoche, sin duda por babor oido algo de 

esto que se susurraba, volvieron á reunirse 
los conservadores on casa del Sr. Sagasta. Na 
se sabs las resólncioses qns allí sa tomarían; 
pero es segnro qne conocedores de lo qne se 
preparaba, llamarían de nnevo al duque de la 
Torre, advirtiénd'ole que sn presencia en Ma­
drid era de absoluta necesidad para su parti­
do ante los sucesos qno iban á tener lugar. 
¿Vendrá el general Serrano? Todo el mando 
cree que es indudable, y qne sin él nada pue­
de hacer el partido conservador, cnya actitud 
y fiues se desconocen á estas horas.

E l Im parcial de ayer anunciaba para hoy 
nna deciaracion colectiva de los periódicos 
conservadores: por el lenguaje que algunos 
empleaban y por otras señales se presnmia 
qne iban á declararse antidinásticos, pues ya 
estaba visto que D. Amadeo no qneria ser de­
fendido sino por los radicales. Mas al saber 
hoy la resolución trascendental del que fqé 
sn ídolo ¿qné harán y qné declararán? A 1» 
horá que hoy escribimos no bemps recibido 
número ni snplemento algnno de dichos pe­
riódicos.

No solo los conservadores andaban ayer y 
anteayer ocnpados en estas reuniones. An­
teayer celebraron una los generales alfonsi­
nos en casa del Sf. Zapatero, y se dica que 
el Gobierno, temeroso de lo que pudieran tra­
mar, habia acordado destinar de cuartel fnera 
de Madrid á los generales Zapatero, Echa- 
güe, Caballero de Rodas, Serrano Bedoya y 
otros.

También se reunieron los republicanos, y 
¿cómo no? en tíü sálon deí Congreso. Quisié­
ramos saber lo que allí se declaré, qqe'es ser 
guro serian cosas muy de oir y do estudiar.

Si se quisiera sabér en globo lo qne ha se­
guido á la discusión de anteayer sobre el 
cuerpo de artillería, bastaba con decir lo si­
gniente: no qneda del antigao cnerpo de ar­
tillería nn solo oficial ni jefe á las órdenes del 
Gobierna. Veamos los pormenores.

Es inútil decir que todalaprtnsa no mi­
nisterial ó repabl'icána censura enérgicamente 
al Gobierno cor haber preferido sostener á 
nn general progresista á mantener un cuerpo 
de tán gran historia y de reconocida utilidad 
como és el ya diéneito. SI Pueblo, diario re- 
poblicano, extiende su censura al hecho in- 
coflstitncional do haber obligado al Congreso 
á intervenir en n i asunto puramente guber­
nativo.

Recordando otros periódicos lo sucedido 
antes con motivo de haberse dado mandos al 
general Hidalgo, desmienten lo dicho por el 
Gobierno sobre no haber puesto los artilleros 
antes de ahora obstáculo algnno á dicho ge- 
nerál, puesto qne cnando fué destinado á 
Cnba sufrió no posos desaires de sus antiguos 
compañeros, tuvo que sostener con ellos al- 
gnuos anees y se vió obligado al fin á regre­
sar á España. Traen á la memoria lo snceidido 
también al célebre Cardero qne despnes de la 
mnerte del general Canterao, y á pesar da 
haber sido ascendido hasta el grado do bri­
gadier, nnnca pndo tener mando alguno,

Sábense bastantes pormenores sobre la en­
trega de los parqnes y baterías efectnada 
por loa artilleros á los delegados del Gobierno 
ó á los sargentos y cabos qne basta aquí ban 
mandado. Pero entre todas estas noticias, qne 
más adelante insertamos, es la más triste y  
dolorosa la referente al brigadier do artille­
ría Sr, D. Fernando Camas. Este jefe, qna 
acababa de prestar al Gobierno radical im- 

' portantes servicios én Andalucía, donde des­
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empeñó el cargo de jefa de operaciones con­
tra lofl snbUTadoa federales do Despeñaper­
ros, al saber la disolticion dei Cnerpo á que 
pertenecía y quo sus compañeros entregaban 
los cañones, tnvo tan profando disgusto qne 
murió anteanoche repentinamente. Solo fa -  
taban peripecias de esta índole en nn asnnto 
qne ha de dejar eterna memoria persa propia 
importancia y por las circunstancias de que

Anteayér^pof ía ma^fipa á  caf¡tan general 
interino Sr. Pavía, Hartó á so despacho á los 
iefes del arma y do sus dependencias pjira 
Que lo entregasen, de órden del Gobierno, 
sus respecti'sos mandos, puesto qna él habia 
sido nombrado coronel de los cuerpos dagnar- 
nicion en Madrid.

Así so hizo por la tardo en presencia dé el 
segundo cabo y do algunos otros jefes^dolaj 
tapitanía general. Los oficiales de infantería 
agregados á artillería se negaron á tomar las 
piezas y so cree qno seguirán la suerte do 
sus jefes, y fnó necesario al Sr. Pavía oopoi- 
sionar á oficiales de Estado Mayor, pero es­
tos se negaban; lo hicieron al fin, poro pi­
diendo antes sn;}ic«aoia abaplnta.

Pavía se presentó despaes á loa regimien­
tos, mejor dicho, á los sargentos encarados 
de las compañías, qne era io importante. Hoy 
lo hará á todas las clases dÁtropa.

El Gobierno no ha encontrado oficiales de 
artiUeriftá ninguapretio:' llamados algnnos 
tenientes y capitanes cuya posición nó es mny 
desahogada, ofreciéndoseles el oro y el moró; 
se han negado rotnndamente. La oaja de los 
regimientos se confió á los dos sargentos más 
antiguos.

Se tienen ya noticias do^Bajrcolona, Valen­
cia, Sevilla y otros pññtos,' annnciando que 
lós artilleros habian entregado las piezas en 
todas partes. ,

La dirección de Artillería qneda suprimi­
da. El dirootor último, Sr. Primo de Rivera, 
queda de cuartel en Madrid; paro so ase­
gura qbo pedirá su licencia absoluto. Con él, 
segnn todas las versiones, irán todos loé ge­
nerales qne pertenecen al cuerpo do artille­
ría y muchos otros procedentes del mismo, 
aunque hoy no figuren en sn escalafón. Se es­
peran también lar dimisiones de los generales 
Gaminde-y Moriones, para nacer sin duda quo 
las actoales circnnstáncias; gravísimas como 
nnnca, tlegnen á nn punto qóe ni esperarse 
podia. Sin embargo,, hasto ahora no hay he­
cho algnno qne confirme esos rnmores. Los 
alnmnos de la escneia de Segovia enviaron' 
sus dimisiones. Los dos ayndantes de don 
Amadeo pertenecientes al cuerpo do arti­
llería también so han retirado. Los dipn­
tados artilleros unen su suerte á la do sns 
compañeros. Todos han recibido la orden de 
q̂ ue esperen en sus casas la resolución del 
Gobierno.

En cnanto á los oficiales de. estado mayor, 
qne se decía habian pedido sn licencia por no 
tomar mando en artillería, asegúrase que lo 
ha evitado el director do estado mayor señor 
Peralta, pidiendo sin duda al Gobierno qne 
no mezcle al cuerpo que dirigió en la cuestión 
artillera,

Para provenir cualquier snceso y en espoc- 
tativa de que surgiera algan conflicto con 
motivo do la entrega do laa baterías y del 
parque, anteayer visitó ol capitán general los 
cuarteles de artillería de esta plaza. Por la 
noche se tomaron otras precauciones y el se­
gando cabo durmió en el cuartel de San Gil.

Mas no ha parado en esto el asuuto.de loa 
artilleros. Porespíritu de compañerismo, alar­
mados .quizá por las declaraciones del gene­
ral üórdova, contrarias á la aristocracia, del 
ejjército, los demás cnerpos especiales se temia 
qne adopten nna actitud muy gravé. Háblase 
de renniones de jefes y ofioialesde Estado ma­
yor é ingenieros, de haberse acordado en ollas 
el segnir la snerte do los artilleros, de visitas 
do los directores generales do aquellas armas 
al ministro de la Guerra, etc. Bl Imparcial 
decia ayer lo siguiente:

«Para desvanecer alganoa absurdos y mal in­
tencionados rumores que se habian hecho expar- 
cir en varios círculos, el general Peralta celebró 
una entrevista con loa jefes de laa diferentes de­
pendencias de la dirección de Estado mayor, que­
dando altamente satisfecho del espíritu que do­
mina en el referido cuerpo.»

Otros periódicos, on cambio, aseguran que 
es ya un hecho la dimisión do muchos jefes 
importantes de Estado mayor.

Esto movimiento do viva protesta contra la 
desatentada condacta del Gobierno, so ex­
tiende por el ejército, aun sin tratar do ambas 
armas especiales. Bl coronel Olave, diputado 
radical, ha pedido su retiro. Se cree quo otros 
muchos jefes do infantería y caballería se­
guirán su ejemplo. Todo conspira á agravar 
la sitaacion.

Ha tenido lugar un hecho que merece ser 
conocido. Reunidos anteayer los jefes y ofi­
ciales do artillería excedentes y retirados, 
acordaron dar un voto do gracias á sus dig­
nos compañeros y abrí Y una suscricion en 
favor de los que quedaran on situación preca­
ria, suscriciqn quq casi en el acto produjo 
medio millón; do reales, y que sigue creciendo 
extraordinariamente.

Sábese de nn títalo de Castilla, oficial reti­
rado, que ha ofrecido sus rentas do un año. 
Esto es noble y digno de aplanso.

Lá medida del Gobierno en cnya virtud 
han sido ascendidos á oficiales los sargentos 
de artillería, ha causado gran disgusto en­
tre los de infantería y caballería, porqne es­
tando aquellos incluidos en los escalafones de 
estos, se perjudica i  los no artilleros de ana 
manera notable. Sa ha dicho también qne 
nna comisión de los agraviados ge había acer­
cado al general Córdoba para protsstar con­
tra eíta injnsticia de qne eran víctimas, y 
que constitoyo nn escandaloso privilegio en 
favor do los sargentos da artillería.

¿Tenemos el imperio en venta?

Ayer publicó la Gaveta el decreto de rtw~ 
ganizacion del cnerpo do artillería, on virtnd 
del qne se establecen en él dos agrnpacionea, 
nna material, militar, compuesta do los regi- 
naiontos y secciones armadas y otra faculta­
tiva encargada de las fábricas, maestranzas, 
escuelas, juntas superiores y profesorado. Ca­
da nna do ellas se regirá por escalas dife­
rentes.

También publica otros dos decretos supri­
miendo la Dirección del arma y declarando de 
cnartel al general Primo de Rivera.

Se crea sn el mluisterio una sección que 
sastitnya á la extinguida dirección y á cnyo 
frento sa pondrá nn brigadier ó mariscal de 
campo, picoso qne el brigadier de marina, 
Sr. Barrios, será el encargado do esta sec­
ción; pero es difícil que acepte dicho señor.

Ayer so supo que los comandantes gene­
rales de ingenieros se habian negado, como 
se eiperaba, á hacerse cargo do laa ooman- 
danoi’ s d® artillería. Añadíase qne el Go­
bierno iba á someter á todoa los jefes y ofi­
ciales dimisionarios al consejo de la guerra, 
por si esto encontraba causa de penalidad en 
•n condacta. Indica algún periódico otra cosa 
peor, y es que iban á ser desterrados ó en­
viados á Canarias toios ellos.

SUBLEVACION CARLISTA.
SI Impardal dice qno e{ embajador de Es­

paña eq París ha manifestado at Gobierno, 
quo el consejo de administración do la línea 
férrea dol Norte suspenderá todo rtovimiento 
de trenes si no es protegido por fuerzas del 
ejército, á cnyo fin ha na plazo de tres 
dias. Según el mismo periddico, jparece que 
en Pau hay estaljleqida nna especie de alma­
cén d® armas, mnniciones y vestuarios car­
listas donde estos se proToen, segnn las ne­
cesidades de la guerra qno sostienen, sin que 
les molesten las antoridales francesas.

No responde dol hecho Bl Impardal, pero 
de ser pierto cree qno e l Gobierno español sé 
halla en el caso de hacer al de la vecina re­
pública enérgicas reclamaciones.

Dice también el periódico ministerial qne 
en las cercanías de Azpeitia ha debido tener 
lagar, ó es inininqptequolo tenga, un encuen­
tro entro las fnerzasde Itnrbe y lácolnmna del 
brigadier Castillo. Santa Crnz, oon 300 á 400 
hombres, sp. tiA.óirig^ó Ppr Qiate á Sqqta 
Águeda, separada por de naa jornada
del génráal Primo de Bivara que va á an ak  
canee; anteayer por la mañana «e hallaba 1* 
partida de Orio, fuerte dé 1'20 hórt'bres , e!á 
Amezqneta, á cuyo punto se dirigió desde 
Vidamia cortandó los hilos do la via férrea,  ̂
Por la tarde contramarchó hácia Isasoncló,  ̂
el general Moriones, de qnien no se tenian 
noticias hace tretf dias por efectó del tempo­
ral do nieves, llegó anteayer á Bstélla', se­
gnn anuncia uh: telegrama que s¥ fééíb'ió en 
la madrngada dé ayeri

E l dia o á' las tres' dé la tarde pasó por 
Orendain con dirección á Abaliggoeta nn’ 
grupo de 300 carlistas j, ignorándose el nom­
bre del qne le capitaneaba; el brigadier se­
gundo cabq dé las Provincias Vascopgadas, 
coqtinúa detenido eq AlsásaUrá causa de las 
nieves, debiendo emprender su marcha hácia 
Znmárraga tan pronto como se halló expedi­
ta la via; la colnmna del coronel Marco ha 
marchado de Artajona á Lerin; la del tenien­
te coronel Mergarit ha salido dé Sada para 
Lnmbier, y el coronel Pádln y el tenmate 
coronel Madan han recibidó órdenes directas 
del gobernador militar de Pamplona, y han 
pernoctado en Echanri.

El coronel Sr. Manchón, coq dos compa­
ñías de ingenieros y 50 caballos, se halla an 
Caparroso reparacrto y fortificando la esta­
ción qné incendiaron los carlistas, y segnn el 
cómandaute militar de Tafalla, la partida 
Rada y Pérnla no debe hallarse en el distrito, 
por cnanto ningan aviso ha recibido de los 
alcaldes.

Los periódicos oficiosos añaden que ol jefe 
del destacamento de la estación do Irurzun 
salió ayer con ocho soldados en dirección de 
aquel pneblo on busca do dhmro, siendo reci­
bido á tiros por las partidas de Iriarte, Biñe- 
ta y e l Cura de Aldaz, que ra ^úmero da 390 
hombros ocupaban la pobjacioñ. Roto el fue- 
gó, sallé-dAla éstacioh tín alféiez con 16 sol­
dados qoe protegió la retirada dei destaca­
mento á la misma con pérlidalde nn herido.

La Correspndenda dice tafiibien que an­
teayer pór la mañana llegó Ih colnmna dej- 
coronel Padin á Hero, encontrándo el pneblo 
ocnpado por nna partida de llOihombréé, que" 
se posesionaron de las altaras de la sierra 
Sarbil. La colnmna, añade, los atacó denoda­
damente rechazándolos hácia la sierra y ha­
ciéndoles nn prisionero herido gravemente. 
Los carlistas se llevaron variób heridos á la 
OTnpa de sus caballos. La tropa tnvo nn sol­
dado y un bagajero heridos. Algo más seria.

Dice El Imparcial que «la pkrtila do Goi- 
rieha tnvo el miércoles últimoj un encuentro 
con tres compañías del regimiento dol Prín­
cipe, favorable á nuestras tropi s.» La Gaceta 
no ha dicho nada de esto encnentro, lo cual 
hace sospechosa la noticia del diario oficioso. 
Según el mismo, las partidas do Cecilio del 
Campo y Bonifacio Gómez entiaron en Val­
maseda, «saliendo al poco rató fogitivoa por 
la aproximación de fnerzas do carabine­
ros, abandonando algunas ar nías en sn pre­
cipitada hnida.»

Siempre las mismas fagas... en laa celnm- 
nas de El Imparcial.

El diario últimamente citado, dice que á 
las autoridades de Soria se las han hecho las 
prevenciones oportanas con qhjoto de qno 
adopíen las medidas convenieqtes para des­
truir inmediatamente á la partida do Mochon. 
caso de que penetro en el torritbrio do aque­
lla provincia.

El capitán Olalla marchó anteayer desde 
Onrnbia hácia Santa Croz, pueblo de la pro­
vincia de Búrgos, an la dirección misma que 
los carlistas llevan. Según El Impardal, no 
han podido repasar el Dnoro, por haber to­
mado los puentes la tropa, por lo cual ha re­
trocedido, ana vez fracasado sn propósito de 
internarse por el confiada la prévinoíade Va­
lladolid. Ahora parece qne se corro hánia ol 
límite do las de Búrgos y Soria.

Los pneblos más importantes de la provin­
cia do Valladolid, dico el mismo periódico, 
han solicitado armas y mnnicidnés para per­
seguir á los cablistas, en caso qeceaario, y ya 
laroca que se han repartido alg|nna8 á los vo- 
untarios de Seca, Alaejos, Rueda, Castronn- 

fio, Tudela de Duero y Saín Roqian.
La partida Moohon salió á iay once de ayer 

de Ayllon (Soria), dirigiéndose hácia Esteran. 
El Gobierno Ha pasado aviso él gobernador 
de Gpadalajara, por si se coiriese hácia el 
territorio de aquella provincia dicha partida.

La Correspondencia y  Bl Impardal cuen­
tan (^ 'G n in , al fronte do 300 hombres y 50 
caballos, se presentó delante del pneblo de 
Centallas, siendo atacado y dispersado por el 
destacamento y volnntarios, haíbidndoles can­
sado la pérdida de doa heridos, y qyae las 
partidas de Vallés y Talladé, reunidas en 
número de 800 hombres, atacaron anteayer

á Solivilla, siendo rechazados despaes de un 
fnego de dos horas, y  sin desgracia alguna 
qne lamentar.

Ta veremos lo qne nos dioe el corroo de es­
tos hechos.

Barenis, en tanto, anda con 500 hombres 
hácia Vilanova.

La Correspondencia añade:
«Dias pasados los cerliata» estuvieron en Toas» 

(Cataluña) á cobrar la contribución, pero encon­
trándose con que en el pneblo se hacia una pro­
cesión religiosa, asistieron á ella en compañía del 
ayuntamiento. Concluido el acto, se apodera­
ron de los cuartos que les dieron, retirándose des­
pués.»

La Corresponienda da las sigulontea no­
ticias;

«El gobernador interino de Toledo mandó prac­
ticar anteayer un egcrúpuloeo reeonocimiento en 
Calvez, donde por confidencia, h«tía sabido exis­
tían alganas armas con destino á los carlistas^. 
El resultado fué la aprehensión de 37 carabinas 
de varios sistemas, 57 bayonetas, cinco sables de 
caballeria, 3.025 cartuchos, 25 cinturones de ca­
ballería, ocho cananas, cuatro cartucheras, 44 
correas y algunos otros efectos; todo lo cual h» 
eido puesto á disposición dél gobernador militar, 
habiendo empezado la instrucción de la corres­
pondiente sumaria.

— Según nos escriben de Sen Pablo, ia partida 
carlista levantada en la provincia de Toledo, 
consta fie 42 hombre», nueve de ellos montados, 
habiéndoseles unido en Moiioillo Manuel Briones 
y el cabo y soldados desertores de caballería de 
Talavera y otros más. Guardia civil les sigue de 
cerca con esperanzas de batirlos pronto.

—El teniente coronel de la guardia civil, señor 
Pastor y Martinez, ha salido da Toledo con toda 
la fuerza disponible., en persecución de una par­
tida carlista levantada en dicha provincia.

Ha periódico liberal de Bilbao dice :
«Hace dias que se encuentra en Zornoza (Amo­

revieta) una partida de unos 40 á 50 hombres, 
mandada por Landaio, que tiene como segando a 
nn tal Chimpas, de Larrahezua.

—El cabecilla Bernaola estaba ayer tarde eq 
Ceveno, reclutando forzosamente mozos para la 
facción.

—Estos diaa han salido de Bilbao para unirse 
á la facción, varios jóvenes.

— Anteayer parece hnbo algún fuego por la 
parta de las Eacartscipnes,. entre alguna fuerza 
regular y un grupo faccioso.»

Bl Imparcial da esta mañana las sigaien­
tes noticias :

. «Las colamnas del coronel Padin y teniente 
coronel Madan, refundidas en una, llegaron, ayer 
á Muniain, procedentes de Pamplona, con oWeto 
de observar los movimientos de la facción Olio, 
que ha vuelto á los valles da Goñi y Guesalar.

—La partida de 50 hombres mandada por Cas­
tell, que procedente de Toledo habia penetrado 
en Ciudad-Real, se ha internado en dicha pro­
vincia, tomando la dirección da Malagon. Va 
perseguida de cerca por algunas columnas del 
ejército, y se espera que sea batida muy en breve.

—El capitán de caballeria Sr. Melguizo batió 
ayer cerca de Sonsaca (Toledo) á una partida fac­
ciosa de 12 hombres, haciéndole dos prisioneros 
que resultaron ser desertores del regimiento de 
Talavera. La columna se apoderó además de 
2 860 rs., cuatro caballos, dos escopetas, dos sa­
bles, mantas y otros varios efectos.

—Siguen incomunicadas entre sí varias pla­
zas de Navarra y  las Provinoias Vascongadas 
con motivo del temporal de nieves.

—Laa fuerzas que estuvieron «1 mando del ca-, 
pitan general de las. Prpvincias Vascongadas, Áan 
sido puestas á las órdenes dél general Sr. Primó' 
de Rivera, ínterin se restablece el general Gon­
zález.

—Camats, con 500 infantas y 50 caballos, entró 
anteayer á las tres y media de la madrugada en 
Albesa, desde cuya punto se dirigió á Castello 
deFarfaaa, saliendo precipitadamente para Os 
de ^alaguer, activamente perseguido por el bri­
gadier Arrando.

Se ha internado, pót Ip tanto, en Léridsv Hr. 
brando por completo do oarlistas al distrito de 
Aragón, donde solo hay algunos dispersos que 
van cayendo en poder de las tropas.

— Ayer no llegó á San Sebastian el tren-correo 
procedente do Madrid.

—Parece que pasa de 109 el número do hom­
bres que lleva la partida carlista que se ha levan­
tado en ia provincia de Alicante.

—El segundo cabo de las Provincias Vascon­
gadas llegó ayer tarde á Tolosa con tres compa­
ñías de infantería y 14 caballos.

—La facción carlista da Segovia iba ayer en di­
rección de Madriguera (Riaza) no habiendo podi­
do atravesar la Sierra como pretendía por efecto 
de la nevada.

—En tren especial salió ayer de Valencia con 
dirección á Granada el primer batallón del regi- 
núento infantería del Infante.

—El general Moriones continnaba ayer esta­
blecido en Estella.

—En Alsásua fué ayer detenido un cura qae 
rar ir disfrazado inspiró sospechas y que mani­
festó dirigirse á Eibar.

— En un tren salió ayer de Alsásna para Tolosa 
la columna del brigadier Gardine.

—Laa fuerzas de ingenierpa están reparando y 
fortificando la estación de Viliafranca, incendia­
da por los carlistas.

—En Tafalla no hay más guarnición que 125 
coraceros del Rey y los voluntarios de la libertad 
del mismo punto.

— Anoche salió de Montejo de Suceras, pro­
vincia de Soria, con dirección á Torremocha, la 
partida de Moohon, compurata de 40 infantes y 
20 caballos, que procura evitar la persecución 
de las columnas que van en su alcance.

La Gaceta de ayer dice:
«A ragón .—La facción Camats, fuerte de unos 

600 hombres, que pasó el Segre acosada por laa 
columnas de Cataluña, se aproximó anteanoche 
á Mequinenza, de donde fué rechazada por la 
guarnición y vecindario. Se cree marcha á ganar 
los llanos de Litera para tomar por Tamarite y 
procurar repasar el Segre. Lg persiguen activa­
mente varias columnas en combinación. Llegó 
ayer á Zaragoza la columna del comandanta Ayo 
con 125 prisioneros, armamento y demás efectos 
cogidos á la facción.

Búrgos.—Se han presentado al Alcalde de 
Carranza, provincia de Santander, solicitando In­
dulto dos individuos de la partida da Bonifacio 
Gómez, denominados Alonso y Olazabal, los cua­
les han hecho entrega de sus armas.

El gran temporal da nieves que reina en toda 
la parte Norte de la Península es causa de que 
sean muy escasas las notiwaa de Vascongadas, 
Navarra y Gatalnña; no refiriéndose en ninguna 
de ellas que haya habido algún otro encuentro

con la facción, ni podido realízarse'tampoco mo­
vimientos de importancia.»

Y la de hoy añade:
B úrgos—Por fuerza déla Guardia civil fuá al­

canzada ayer en Mahamud ls partida carlista de 
José Ortegé, sorprendiéndola en up mesón.

Quedó prisionero el cabecillji y fioa individuos 
más de la partida, y se le cogieron cuatro caba­
llos y varias armas.

Castilla la  N ueva.—El Capitau Melquino, 
con la columna da su mando/batió aver en la 
provincia dp Toledo á una pequeña partida de 12 
hombres, á la qne hizo dos prisioneros, que re­
sultaron ser soldados desertores del regimiento 
de Talavera, y le cogió cnatro caballos, 2860 rs. 
y algunas armas y efectos de guerra.

Cataluña.—El Coronel Oabrinety batió antea­
yer  ̂his facciones Saballs, Cortázar y fuerzas de 
unos 700 hombrea, desalojándolos de las monta­
ñas Vega de Curall, Belsun, Vjdrá y aítnrasfie, 
Puig de Castello, y consígurendó dispérsáríos,' 
con pérdida de cuatro muertos y gran número de 
heridos» La columna tuvo ocho heridos y nueve 
contusos, entre ellos ur. capitau.

Nos eácribéh de Gai^úzsóa:
eFebrevo 5  de 18^3.—Hace doce diaa quciuo H e- 

ga correo por aquí, por loque no sabemos nada 
de lo qne ocnrre fuera de.Goépúzcoa. Suponemos 
que la via hácia Alsásua debe estar, intercep­
tada.

Para tomw reyancha fio las acciones de Uzur- 
bil y del día 20 en Iturrioz,' cerca da Aya, los 
italianos llenaron de tropas ,1a provincia, y ata­
caron cuatro columnas ^e,á l.OOO^hombres, con 
su artillería, á- las partidas de'Soroeta y Orio, 
que estaban posesipnpdos de Aya. Sostuvieron el 
fuego máa de unq.hpra, ep.que sefies concluyó 
Iqs.cartucho», y tuyieron que retirarse» Los iter 
líanos hicieron solamente cuatro prisiOlieros, los 
demás, basta 16, son caseros y gente pacifica, en­
tre los que se encuentran el secretario y un be­
neficiado de Aya, que están heridos brutalmente 
por la soldadesca.

Dicen que saquearon todas las casas y han 
ocür.'i jyg escenas que la pluma se resiste á es­
tampar. ¡Se engañan si asi creen dominar en el 
pais Laa armas que han cogido en Aya son in­
servibles, porque están sin concluir; son las mis­
mas que doa diaa antes da la acción sacaron los 
carlistas de la fábrica de Azpeitia.

Las dos partidas que se batieron en Aya se 
reunieron el sábado en Iciar, y habiendo átacan- 
sado allí, el domingo á las diez de la mañana ba­
jaron á Deva, donde habia 50 nacionales fortifi­
cados en la torre y casa de ayuntamiento. Des­
puea de una descarga de loa carlistas, se entre­
garon los liberáles, á los que les quitaron 105 fu­
siles Remington y muchos cartuchos.

Los carlistas que estuvieron en Deva pasaban 
de 900 hombrea; gente escogida que dará mucho 
que sentir. A las tres aalieron los carlistas de 
Deva, y á las cuatro habia llegado ya una colum­
na italiana, que se vió sorprendida de la audacia 
de los eariistas, que se suponía muertos eu 
Aya.»

Merece ser conocido de nuestros amigos el 
signiente snelto pablicado por La Recon­
quista:

«Ha llegado á nuestra noticia que en Zamora y 
en algunos pueblos de su provincia sa ba presen­
tado un titulado comandante carlista, que dice 
llevar instrucciones para iniciar el movimiento 
en Castilla la Vieja. Sabemos que el sug’ to en 
cuestión se propone únicamente vivir sobre el 
pais, comiendo á dos carrillos, y damos la voz de 
alerta á nuestros amigos para que vivan muy 
prevenidos y no se dejen engañar por los discípu­
los de Escoda y La Llave. jOjo! que hay muchos 
lobos oon piel de oveja.»

En los periódicos du Bilbao encontramos io 
signiente:

«Anteanoche se sacaron raciones ea esta villa 
pan y carne» para una facción qua se hallaba en 
sus cercanías. El escándalo no puede llegar á 
más, y suponiendo que las autoridades tendrán 
noticias del hecho, es de creer adoptarán sus me­
didas para que no se repita.

— Anteanoche iqué noc'he, santo Dios! se pre­
senté una pequeña partida carlista en Galdácano 
con el objeto, ain duda, de reclutar los mozos de 
aquella anteiglaeia, pues hemos oido decir ijué 
fueron amenazadas varias familias si en un tér­
mino breve no se lo presentaban los jóvenes qtte 
faltaban de sus oasas.»

— Anoche, é  última hora, se daciá qué algunos 
oarlistas se habida acercado á esta villa, llegan­
do hasta encima del barrio de Iturburu, y que 
habian levantado algunos rails en la vía férrea, 
cerca de la Peña.

-A y e r  se hallaba el brigadier Ansótegui en 
Marquina Echevarfía con su columna,

— Ayer se dijo, no sabemos con qué fundamen­
to, que una peqüeña partida carlista habia en­
trado antes da anoche en jurisdicción de Bilbao, 
añadiéndose qua habian llevado raciones de pan 
de una tahona del barrio de Ripa.

En la misma noche estuvo una partida como 
de unos 29 hombres en el Regato f'Baracaldo.)»

Nuestro corresponsal de Alcoy nos escribe 
lo siguiente acerca de la snblevacion iniciada 
en aqúel país;

«A lco t , 9 ds Enero.—lom o  h o y  la pluma pa­
ra darle noticiás exactas del movimiento inicia­
do en los cercanos pueblos de la Marina.

Bl dia 6 por ,1a noche comenzó el movimiento, 
y el 7 al amanécer salió una partida de las inme­
diaciones de Altea, sacó armas de Alfar de Palop 
y pasó á Cobrar á Palop las contribuciones. El 
número d i los’ sublevados es de 200, siendo muy 
probable que á estas horas haya aumentado su 
número. ,

A l frente doda partida van el propietario don 
Ricardo Fuster y el ex-oflcial de ejército D. José 
Joaquín Thous.

Hoy se habla de levantamiento de otras parti­
das, pero no sé sabe con certeza.

El viérnes al anochecer salieron da esta una 
compañía dé carabineros; ayer sábado otra de la 
misma armq, y por la tarde unos 30 guardias ci­
viles de este cantón.

Es cuanto le puedo decir por hoy; ya como se 
irán recibiendo más noticias le escribiré dándole 
detalles exactos.»

Acabamos de recibir la siguiente carta: 
«B ilbao , 8 de Febrero de 1873.—Quizá haya 

usted extrañado mi largo silencio; mas como na­
da de nuevo podia decir, he preferido callar á 
hablar de lo que ya se sabe. Por aquí no hay no­
vedad que digna de rténClon sea. Las pattilas 
viven en el distrito dé Arratia córto en su casa', 
tranquilas y sin cuidirse dél' enértigoj quartó se 
atreve á atacarlas. »

Se habla con varfedad dql njumért de armados 
que las partidas Ileyim; per o preo peder dar á us­
ted la verdadera cifra, al menos con referencia al 
jueves. Ipiña coa Beláustegni tienen cuatro com­
pañías de 50 hombres bien armados y uniforma­
dos con blusa da bayeta azul muy gruesa y vuel­
tas rojas, pantalón oscuro y polaina dé paño; 
además otros 100 hombres sin organizar todavía, 
pero qne mañana lo estarán ya. Bernaola cuenta 
140 volnntariee bien instruidos, y uoiformádos 
como los anteriores, solo que las vkeltas y cuello

son de azul celeste. Goiriena lleva sobre 200 
hombres perfectamente equipados. Ugarte tie­
ne 60: Gutiérrez más de 5 1, y otras dos partidas 
volantes fie 40 á 50 cada una. En las Encartacio­
nes Gómez lleva 157 muchachos bien armados, 
pero sin uniforme aun. De modo que el total de 
fuerzas son unos ^ 0  hombres, sin contar con que 
én estos tres dias han debido sacar los mozos de 
varios pueblos importantes, de algnno de los que 
se presentarán mas de 200 solteros. Hay mucho 
entusiasmo y más decisión; y si vienen pronto 
jefes militares y de prestigio, estoy seguro quera 
ocho dias «e ponen sobre laa armas más de 6,000 
hombres: son muchos los que solo esperan la pre­
sencia de jefes para salir con fnertes contingentes 
y de gente aguerrida. La nevada grande que está 
cayendo no lea perjudica nada: están bien aloja­
dos en cassrios cómodos, con excelentes guardias 
V perfecta policía, de manera que pueden dormir 
á pienia suelta.

Nada más: si algo grava pcuTriera d igno de 
m ención  descuide Vd., que en segu ida se lo no­
ticiaré .»

Acerca del encuentro de Santa Crnz de N o-

Eñeras , nos dice nuestro corresponsal de 
oñgares ló siguiéhte:
«Longares, 7.d0Fpbrero de 1873.—Hoy pasa- 

rán.ppr.eate pueblo los presos carlistas de Santa 
Cruz dq,NíWueras.

Poco dirAá V.: solo lo preciso para qno consta 
que vencidos, lo fueron después de una lucha en 
que.se batierop como solo saben batirse los car­
listas,

Atacados por la columna de Figueras, sostu­
vieron cuatro horas de fqegp sin perder un palmo 
de terreno; pero llegó otra' columna amadeista, 
y esta principió á dar fuego al pueblo por dife- 
irentes puntos, como único medio de rendir á los 
valientes carlistas, que se defendían como leones 
eñ las casas y en una barricada. ¿Pero quién no 
se rinde al ver entregado á las llamas todo un 
pueblo? Los carlistas se rindieron, pues, no á las 
balas, sipo al incendio, que hubiera convertido 
en cenizas al pueblo de Santa Cruz de Nogueras.

Conste, pues, que para vencer 180 carlistas no 
se'reparó en princioiar el incendio de un pueblo 
por diversos pantos.»

Nuestro corresponsal de Zaidin nos comu­
nica las sigaientes noticias:

«Deseoso de que todos los lectores de su ilus­
trado periódico sepan el movimiento de los de­
fensores de la legitimidad y del derecho, me 
apresuro á comunicarle la grata noticia de ha­
berse presentado en la populosa ciudad de Fréga 
y cabeza de partido el valiente Sr. Camats, al 
frente de 700 campeones de la buena causa, cuya 
entrada realizaron á laa nueve de la noche, on 
donde permanecieron hasta las tres de la ma­
drugada.

¡Qaó gozo el de los faragatines, que en su in­
mensa mayoría son carlistas, al verse visitados 
por los bnenos españoles!

Recogieron 22 magníficos caballo'', algunas ar­
mas de todas clases, los fondos de la administra­
ción de estancadas, tabaco, sellos de franqueo y 
el papel sellado, sin perjuicio de avenirse con el 
ayuntamiento en el modo y forma que yo ig­
noro.

Cuanto llevo dicho ea cierto, y ai algún otro 
detalle puedo averiguar se lo comunicaré á Vd.

La referida entrada fué el dia 6 del aotual.»

Recibimos la siguiente carta de uno de 
nnestros suscritores, dándonos cnenta del paso 
de una de las partidas de la provincia do Se­
govia por el pueblo do Sacramonla:

«S acram enia , 7 de Febrero de 1873.—Muy se­
ñor mió: El día 3 por la noche nos sorprendió 
agradablemente la columna de voluntarios que, 
al mando del simpático comandante D. Fernando 
Olmos (a) Mochon, se han lanzado al campo á de­
fender loa derechos del rey D. Cárlos VII. Va 
compuesta de 110 individuos, jóvenes rivereños, 
y en el corto tiempo que permanecieron en esta 
población, dieron pruebas de lealtad, honradez y 
probidad, pagando religiosamente cuantos efec­
tos necesitaroi, tanto del estanco como de par­
ticulares. Se llevaron tres caballos, uno de nues­
tro buen Cura, y el del médico y boticario. No 
podia ménos Sacramenia de dar ese contingente: 
doce voluntarios son los que ban salido á engro­
sar la partida; entre ellos un propietario é indi­
viduo del ayuntamiento. De los pueblos próxi­
mos sa han llevado también otros caballos, y no 
pocos carlistas que estaban esperando esta oca­
sión, han abandonado gustosos sus hogares, sin 
miedo á las inclemencias del tiempo ni á los pe­
ligros de la guerra. ¡Que Dios proteja á estos va­
lientes segovianos! ¡Que cumplan los demás 
pronto su deber, y veremos en breve al rey legí­
timo en el trono de sus mayores!

P. D. Quemaron al registro civil, y así hacen 
por los pantos doode ¡ asan.»

Decia ayer Bl Tiempo:
«Grandes descubrimientos nos prometemos de 

la Memoria que prepara el cuerpo de artillería, 
sobre todo, si publican los abasos y volantes que 
recibían de altísimos lugares animándolos en su 
actitud, hasta el momento que llegó la sesisn del 
Congreso.

Hablase de preparativos de viajes sn altas re­
giones: lo eomprendemos.»

Las notioias quo hoy circnlan confirman 
las del periódico moderado. Dícese, en efecto, 
qne D. Amadeo estaba de acuerdo con el se­
ñor Topeto y  con los mismos artilleros para 
no firmar el decreto do disolución del cuerpo 
de artillería, qne el Sr. Ruiz Zorrilla lo supo 
y arregló la sesión de anteayer del Congreso, 
qne con sn resaltado se presentó á D. Ama­
deo, que este, media hora antes de firmar, 
persistía en sn propósito, quo los artilleros 
esperaban el momento do sostener la libertad 
do la régia prerogativa, pero que al llevarlo 
Rniz Zorrilla ol decreto, D. Amadeo retroce­
dió en su propósito y firmó.

Pero despaes, viendo por los suelos sn dig­
nidad, y  previendo un porvenir desastroso, so 
decidió por no segnir en sn pnesto.

Observan las gentes que al venir D. Ama­
deo cayó nna gran nevada y qne con nna 
gran nevada se marchará también.

Segnn Impardal, anoche celebraron 
nna rennion los ofioiales qne basta anteayer 
pertenecieron al cnerpo de artillería.

Kl mismo periódico dice:
«Hertos oido asegurar, aunque no podemos 

responder dé la noíiéia, que en Vilchea ha habi­
do uu coúato dé sedición militar, por cuya cau­
sa ha sido preciso relevar la guarnición de aquel 
punto.»

En vez del número de La Convicción, he­
mos recibido hoy el siguiente suplemento: 

«Denunciado uno de los sueltos publicados en 
eete periódico, han sobrevenido difleultadea de 
momento que obligan á suspender su publicaoion 
por ahora y hasta tanto que hayan sido v e n c i d a » ,  
lo cual confiamos alcanzar muy en breve..

Ayuntamiento de Madrid



RL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Lúnes 10 le Febrero de 1873.

,  ae Fabroro da 1873.—í a  Aim init- 1;

Sdütltaos el pefoanee del apreciable perió­
dico carlista de Barcebaa, y áefleamoa au
ptoflta reaparición, Jinj conveniente ea las 
presente» circanstancias.

La Igualdad, único diario repoblicano qne 
hoy hemos recibí io, recomienda á sn partido 
macha prudencia; paro también mucha ener­
gía y disposición ¿todo géiero da sacrifi­
cios.

Algunos periódicos recibieron el sábado 
una noja sntcgrafiada que contenia la si­
gniente órd?n, que deba si‘r auténtica, pnes 
con ella convienen todas lasdisposioiónes que 
despues se ban tomado para la entrega del 
material de artillería, ascenso de sargentos á 
tenientes y alféreces, etc.

«M in i s t e r i o  d b  l a . G ü e r r a . — Excmo. Sr.— 
Bscibidas en este ministerio las solicitudes de 
retiro ó licencias absolutas de la major parte de 
losjefes y oficiales del arma de artillería, y anun­
ciadas por el director general del cuerpo varias 
otras, S. M. el rey (Q D. G.), con el fin de pro­
veer á las vacantes que han da resultar, y da que 
no se perjudique al servicio en las actuales cir­
cunstancias, se ha servido resolver:

1.* Dispondrá V, E. desde luego que los capi­
tanes de las compañías de los regimientos de esa 
guarnición que tengan solicitada su separación 
del servicio, hagan entrega de ellas á los sargen - 
tos primeros de las mismas.

2.® Dispondrá T. E. asimismo que Un jefa 
superior se encargue, en comisión, hasta la reso­
lución definitiva, del mando de los regimientos, 
haciéndose entrega de Isa cajas de los mismos, 
recibiendo uüa de las llaves, y la» otras dos se 
entregarás á los dos sargentos primeros más an- 
tignoB del regimiento.

3.® üna vea terminada la entrega de los cuer­
pos cor. arregló á las disposiciones anteriores, 
pondrá V. E, en posesión del empleo de teniente 
al sargento primero de cada compañía, dél de al- 
fe'raz a Jos sargentps segundos más antiguos del 
regimiento, al respecto de dos por compañía, cu­
briéndose las resultas por antegilsdad en cada 
cuerpo.

4.® Remitirá V . E. á este ministerio con tola 
brevedad relaciones nominales de los sargentos 
primeros y  segundos que hayan ascendido, i fin 
de expedirles loa correspondientes reales de­
cretos.

5.® Los alféreces  ̂ agregados en la actualidad 
al arma de artillería serán destinados como su­
pernumerarios hasta las primeras vacantes que 
ocurran á los cuerpos de esa guarnición del arma 
á que pert^aezcan.

o.® Remitirá V. E. también á este ministírio 
relación de los jefes y oficiales de los cuerpos de 
ese distrito que deseen pasar á continuar sus ser­
vicios al arma de artillería, prefiriendo los que 
los hayan prestado en ella anteriormente.

7.® En el caso de que todos los jefes emplea­
dos sn las fábricas, parquea y demás estableci­
mientos de la artillería hubieran solicitado su re­
tiro, dispondrá T . B. que se hagan cargo de ellos, 
prévia formal entrega, los comisarios de guerra 
qus prestan sus servicios en los mismos.

8.® Da las comandancias de artillería de las 
plazas se encargarán interinamente losdeinge- 
pieros de las mismas.

Ds real érden lo traslado á V. E. para su cono­
cimiento.—Madrid, 8 de Febrero de 1873.—Cór­
dova.—Excmo. señor capitán general de..

respondencia, de que el Sr. D. Cruz Ocboa 
desaprobaba el actual movimiento carlista.

Nuestro querida amigo ha remitido á los 
periódicos carlistas y entra olios á El P ensa -  
MIENTO, la signiente carta:

« F r o n t e r a  d e  F r a .n c i a  6  Febrero de 1873.— 
Mi querido amigo: Con esta fecha digo á lo's di­
rectores de La Correspondencia de España y de Bl 
Diario de San Sebastian lo siguiente:

«Muy señor mió: No ea exacto lo qu el perió­
dico que V. dirige ha dicho de mí.

Mi actitud ha si.do, es y será, la consignada en 
mi carta manifiesto de Setiembrec-

Agradeceré á V. mucho la inserción de estas 
líneas en La Correspondencia de Uspaña, en rec- 
tiftcaoion de lo que, mal informado, sin duda, ha 
dicho de mí.»

Lo que trasmito á Vd., rogándole se digne re- 
iroducir en su bien dirigido periódico y obtener 
gual favor de los otros periódiccs carlistas.

Dóile por todo gracias anticipadas y aprovecho 
esta nueva o asion que sa me presenta para ofre­
cerme de Vd. afectísimo amigo y seguro servidor 
Q B. S. U .—Crm OcAoa.»

En al sorteo de la lotería celebrado hoy han si-

ros siguientes:
NUMEROS. p r e m io s PROVINCIAS.

138:17 1© 0© Barcelona.
17748 800© Madríd:
14487 4 © © Sevilla.
5942 2©00 Arahal.
7194 10©0 Madrid.
6215 100© Badajoz.
484 100© »

10867 10©0 >
Con 3 ,000  pesetas.

2783 15218 17410 9737 14465
119© 15674 19178 14183 15998
176© 12649 ■ 3417 17953 19937
10342 1584

984

S E G U N D A  E D IC IO N

j espadas por los nastilos y salones del Con­
greso.

En las tribunas también se ha desplegado ‘ 
nn lujo inusitado de precauciones, tanto qne' 
para llegar á la de periodistas hemos tónico 
que pasar por delante de algunas parejas de 
agentes de órden público, situados en las en­
tradas de las pnertas.

Difícilmente se tomarían tantas precancio-' 
I nes si la Asambiéa se" encontrase sitiada por 
1 algún nnmeroso ejército.

A las doce y media empezó hoy el Consejo j 
de ministros, asegurándose generalmente quo, i 
el dnqne de Aosta insiste éa sn ptopísito, ¿e ¡ 
abdicar la corona qua ban puesto en sn cabe­
za los liberales, hasta el punto de haber que­
rido abandonar el palacio ayer mismo para 
trasladarse á una fonda.

Algo parecido deba babor ocurrido hoy 
mañana cuando el Sr. Roiz Zorrilla ha tenido 
qne suspender precipitadamente el Consejo 
para,trasladarse á palacio.

A ias tres y cuarto no se ba presentado el 
ministerio en el Congreso.

Los repnblicanos cuentan ya como segara 
sn trinnfo.

D. Nicolás se croe ya presidente do la re­
pública, á jnzgar por sn conducta en el Con­
greso con motivo de la sesión de hoy; y lo 
malo es qne no sólo se lo cree, sino que se íó 
hace creer nna numerosa cohorte de diputa­
dos repablicanos y cimbrfqs qne le rodean',i 
sin dejarle dar nn paso. I

Las antesalas de Palacio podrán esti.r de^, 
sierfas ñero, en cambio', en las de la 'pté^Á 
dencia del Congreso no se pue|é dar un paeO MÍ

Acaba de fundarse en Qrenoble nna Meois- 
ta caiéliea de Derecho, por una sociedad de ’ 
jurisconsultos.

Los Prelados de Prusia acaban de dirigir 
al ministerio ana magnífi.ca protesta conua 
los proyectos de ley atentatorios á los dere­
chos de la Iglesia que ha presentado el mi­
nisterio.

Al-eutrar en el edificio del Congreso, nos 
encontramos con que, de órden del señor 
presilente, se nos probiba la entrada y so dos 
obliga á proveernos de un nuevo billete que 
logramos alcanzar despaes da ser escmpulo- 
samente reconocidos por ios grupos de porte­
ros que guardan todas las avenidas, pnertas, 
pasillos, escaleras y resquicios de la Repre­
sentación nacional.

A las. cuatro y inedia signa la sesión sjn 
ofrecer interés,algduo; sólo sabemos, con re- 

i férenéia á pefsopas qne llegan de fnera dél 
' QSpgreso, qne eh ministerio, en vist» de ió 

inqnebrantabie de la resolncion de D. Ama-i 
deo, de abdicar el poder, ha acordado pro- 

I poner á las Córtéh la formación denn Gobier- 
; DO ‘provisional, qne fuacíonará bajo la pre- 
' sideucia del S?. Rivero y con la mayoría de 
: los ministros actuales, desde el momébtó es 
: que votada la ley de ábdicácion quede vacan- 
; te el trono. ~

Dícese qne el Sr. Rniz Zorrilla ha resistido 
I: fuertemente esta solución; pere que por fia ha 
i' sido vencido por sns compañeros.

i Fijado qns sea el dia ea qne D. Amadeo 
abandone á España, le acompañará el señor 

i Rniz Zorrilla.

Temeroso qnizá el presidente del Congreso
all

ii

A algnn periódico liberal se le antojó dar 
la noticia, reproducida despnes por La Cor­

da que se atente á su omnipotencia por algún 
atrevido golpe de mano, ha tomado precan- 
cion?s que, por lo minuciosas, ban degenera­
do en ridiculas. Kn e! sa'.on de conferencias 
se ha prohibido la entrada á todas las 
D88 que no seau senadores ó diptitados, ex­
ceptuándose sólo de esta regla algunos jefes 
y oficiales de voluntarios, que arrastran sus

I, Los alrededores del Congreso ofrecen un 
aspecto imponente; la mayoría de los intran-

considerablemente, ignoramos si nos será po­
sible enviar estas onartillas á la imprenta; ,en 
el salón de sesiones reina U calma más com­
pleta, pnes todavía no se ba presentado el 
Gobierno.

A última hora el Sr. Figneras arenga á las 
masas recomendándoles prudencia.

La sitnacion es gravísima.

CONGRESO.
A las dos entra en el salen el Sr. Rivero.
Inmediatamente ae cubren de diputados los 

bancos.
Las tribunas están repletas de gentq, y en las 

avenidas <Jel edifloio se ven numerosós grupos.
Se abre por fin la sesión, hallándose desierto el 

banco azul.
El secretario, Sr. Moreno Rodrigues, lee el 

acta.
Al concluir, la mayoría en masa pide que la 

votación del acta sea nominal.
Empieza la votación, la cual se lleva muy des­

pacio, sin duda para ganar tiempo.
El banco azul cont núa desocupado.
Sa aprueba el acta por 214 votos.
Se lea una proposición sobra eleociones muni-«.ww «*«.««• I-?* o w t o  V&vUulVI

cipales de la provincia de Guipúzcoa. 
La apoya el Sr. Sanritez.
Creese genaralnqente que el Gobierno sigue 

conferenciando y no puede presentarse todavia en 
el parlameiitó.

El Sr.‘ Sánchez, abifriiendo á los espectadores 
con un largo y pesado discurso que nadie es­
cucha.

El salón está completamente desierto.

sigentes de Madrid rodean el edificio, dando 
gritos á la reoúhlic»; algunos han sacado ar­
mas y apui.tau á los balcones y ventanas; 
oradores improvisados pronuncian discursos 
Tevolucionarics sabidos en los guardacan­
tones.

A las cinco y cuarto los grupos aumentan

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la ageneia Fabra.)

LONDRES, 8 (via  B ilbao) —El ministro de 
N egocios extrrn jeros conde de O randville, 
ba  anunciado que se ha negociado con Bs 
paña un tratado para la  extradición de c r i ­
m inales entre éigbos paises.

HAB ANA, 6 (v ia  B ilbao).—A yer so abrió 
la  suscricion  del em préstito de la  isla  de 
Cuba.

PARIS, 7 .—En la  Bolsa so han cotizado:
El 3 por 100 francés, A 5B-30.

. El 5 por 100 Idem, A 91-40 .
El ex terior español, A 26  1{4.
Consolidados ingleses, A 93 1{3.
B o ls ín .-  Ei exterior español viejo , A 26 

7 i l6 .
Bl de 1871 no se ha cotizado.
El de 1872 A 26 1(16.
El interior español A 23.
BERNA, 6 (retrasado).—El presidente de 

la  confederación sniza ha declarado al en­
cargado de N egocios de la Santa Sede qne 
consideraba nulo el breva nombrando al se ­
ñor M ermillod, v icario aposidüco del canto;; 
de Ginebra.

El consejo federal ha de.iberado detenida­
mente sobre este asunto.

ROM A, 7 .—La Opt«ío«e dice qne la  com i­
sión de corporaciones religiosas Invitar A al 
presidente del Conseco y  al guarda-sellos A 
nna reuni„n para tratar de dicho asunto, la  
cnal se debe celebrar el domingo próximo.

La comisión no ha tom ado todavia  acuer­
do alguno, y  se opone al art. 2.® del p royec­
to , reservAndose el derecho de estudiar si 
debe sustituirse ion otras disposiciones.

LISBOA, 9.—El Sr. H orta, gobernador de 
la  colonia portnguesa de Angola, y  su a y u ­
dante ei coronel N egro Van Donen, fneron 
alevosam ente asesinados ana noche en una 
calle de San Pablo de Loanda.

80L8A DEL DIA 10 DE FEBRERO.

Renta perpétua al 3 ñor 100. publicado. 23-85, 
), 75,^22-70, 40, 75. © ,  23-00, 2 1 -© , 95 y© ,9 0 , .V.

90; pequeños, 2 2 -©  y 22-00.
Renta perpetua exterior al 3 por 1 © , publi­

cado, 2 8 ® i„©  © y 2 6 -5 0 .
Bonos del Tesoro, de á 2,0©  rs.. 6 por 1©  in«’ 

terés anual, publicado, 74 -©  y 78-© .
Obligaciones generales por tarro-carrilea, de 

2 .0©  rs.. publicado, 47-© , © ,  65, 70, 44 
43-75 y 44 ®[o- 

Acciones del Banco de España, publicado, 
175-75 y 50; no publicado, 172-©  p.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .

La tem peratura máxima fué ayer en M a­
drid, á la sombra, ds 3,0 y al sol de 7,9.

Ssgun los partes recibidos, ayer llovió en Ali­
cante, Ba ajoz, Cádiz, Córdoba, Jaeu, Santander, 
y nevó en Avila, Burgos, Cuenoa, (Guadalajara, 
León y Soria.

A yer ingresaron en la  ca ja  de A horros de 
Madrid, 244 533 ra., y se devolvieron © 4 .9 ©  68 
céntimos, haciéndose 76 reintegros ppr saldo.

L a  Dirección general de la  Caja de D epó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el día II del corriente:

luterases de depóaitoa en efectos públicos, pri­
mer semestre de 1873, números 81 al ©  de
teo, carpetas números 3,931 á © ; 2,011 á2Ói' 
3,131 á 40; 3:451 á © ; 3 521 á © ; 2,181 á 90; 
3,021 á 30 y 3,31 á 40 de señalamiento.—Intere­
ses dé resguardos al portador, primer seméstra 
da 1872i carpetas números 1,©1 á 1,7©  de seña­
lamiento.— Amortización de resguardos al porta­
dor, bola 7,® de sorteo, carpeta número 244 de 
señalamiento.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Santo DE HOY. Santa Escolástica y San Qni-  
llermo, duque de Aquilania.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Saturnino y compa­
ñeros mártires, los siete Siervos de Maria y San 
Juan de Brito de la C. de Jesús.

CüLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
iglesia dé les Siervos de María, donde se celebrar, 
á los Santos fundadores con Misa solemne y ser­
món, que predicará D. Pedro Palomeque, y por 
la tarde habr» ejercicios con sermón que predi­
cará, D. José Benet, terminando con solemne re­
serva.

En San Antonio de loa Portuguesas habrá Misa 
mayor con manifiesto cu obsequio de su glorioso 
Titular.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .— Nuestra Se­
ñora del Milagro en las Descalzas Reales, la de 
Belen en Sau Juan de Dios, ó la de la Fuencisla 
en Santiago.

E G G I O I S r  I D E  -A .T SrX J3N T G IO S.

EL DESPOTISMO
EN

A  DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAOBIAVELO

EN  E L  S IG L O  XlX.
El 60 por 100 de rebaja á los señores snscritores de E l P ensamiento  E s-  

íAÑOL qne deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz
al precio de 20 reales. _ . . ^

A loa snscritores de E l  P ensamiento  E spañol solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidal en libranza ó letra de fácil cobro. 

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso. 
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yea casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

PASTA PECTORAL DEL DR. ANDREU.
R e m e d io  s e g n r o  c o n t r a  t o d a  c l a s e  d e  t o s ,  p o r  f u e r t e  é  i n c o m o d a  q u e  s e a

Clasificación dt las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.y ^  ' vvv'rvvT —'V — 

ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y de catarros 
• pulmonares, disminuye muchísimo *AxiA. ® puimoiiaroB, uiommuyo uiu».uioiuiO con este medicamento, rebaja -

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo. .
_  s e c a ,  convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
J L A  1 decen los asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T  A r r i /A C  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños

X U o  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura
eon esta pasta, mayormente sí se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T  A T '/r á C ! catarral ó de co«tipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
J L /\ , ciente ó crónica, se cura siempre con este precioso médicamente.
Muchísimas personas han curado en poco üempo una de estas toses antigua», tan incó­
m o d a s  y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y Com­
batir en otro» una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.- Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demasprincipales farmacias de España.

L A B E L O N Y E
r a n u c a n t i o *  a *  l ^ o U » *  « •  U  r u a l U d  d a P w is .

XiU Jarabe es empleado, hace masdels aSos, 
fo t  Ui n u  eilebres médicos de todos ios pai- 
•ea, para curar las enfermedades del co­
razón 7 lu  diversu hidropeaias. También ae 
•nple* cou felix éxito para la curación de las 
folfiUeieues y opresionea uerriosas, del urna, 
ie  loa eatarroa crónicos, bronquitis, tos eon- 
znljiTa, esputos de sangre, extinción de vox, etc.

■a^oMio t«acrel en rafia, en casa «e i jA n u á M n  r  r«e  4 ’Aboiiklr. M .

G R A G É A ’S,
' D E - ’ , ;  " ,

GÉLIS YiGONTE
Aprobadas porlaAoaüemladeaiedloísadeferls.
Resulta de doa iafomes dirigidas a dicha Aca­

demia «1 aío IMO, T hace poco tiempo, quo 
las Oragoas da Gilis y Contó, sen el mu 
grato j  mejor ferruginoso para la euracioa da 

laa perdida» 
las debilidades de temperamente.

eu ambos sexoa.

D epositarios en Madrid: D. José Simón, calle del Caballero de Gracia oúui. 1; Agencia 
Minco-española, Sordo, 31; Sres. Borrell, hermanos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi- 
qnel, Arenal, 2 ; Sanchei Ocaña, Príncipe, 13; Escolar plazuela del Angel, 7; Ortega, 
Mlle del León, y Rodríguez Hernández, calle Mayor, 27 y 29.—En provincias;en las prin- 
fnles farmacias. (A-—3,3¿ñ.)

A  los qne tienen la  desgra.cla de N EGAR LO SOBREN ATU RAL, les 
ogam os qne lean atentamente la  obra intitulada r

DE
NUESTRA SEÑORA

LOURDES
escrita ea francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Franoisco Melgar.
Este libro es la historia ioteresaatisíma, admirablemente escrita y ra.CIONílLMENTB 

COMPROBADA de las repetidas apariciooes de la SANTISIMA VIRGEN eh 1868 á una 
pobre uiña de Lourdes, pueblecito francés á ia falda de los Bajos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada éu Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuente en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

lÁ española que ofrecemos al público consta de 4os tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se \Bvden aí Ínfimo precio de 10 reales én Madrid y i l  en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de' E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , calle, ds 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

nio

§
Hallar el medio de purgar durante algunos 

dias, algunas semanas y, si necesario fuere, 
durante algunos meses, sin debilitar el enfermo 
ni turbar sus funciones digestivas, Ial es pro­
blema sentado y resuello por el Doctor Uebaut.

Conlrariamcitlé á otros purgantes, las Píldoras 
Dehauf no producen buen efecto sino timadas y 
digeridas con la ayuda de buenos alimentos y de 
Ebídas forliHcantes (té, café, vino, buena cer-

CO ^  c f

’i  -  'i

l ° P l i® p  w a

•<9

veja, buen caldoPara purgarse con eslas pil­
doras, cada cual elegirá la hora y la comida qne--------------------------------------      J u c
mas le convengan según sus f.icrzas, su apetito 
y sus ocupaciones. Una alimentación confortante 
compensa cntcramenie la debilidad producida 
por la purga, y por esto fácilmente se decide 
uno á purgarse tan » menudo como lo exije el 
res'.ablecimiento y la conservación de la salud.

Desde luf ô se vé que administrada asi, la 
purga constituye un medio de curación eficaci- 
8¡nj0 contra uu gran número de enfermedades 
en que son inellcaces las purgas poco frequeiites 
é interrumpidas.

El sistema del Doctor Dehaut se halla espueslo 
eon la mayor claridad y muy detallado en su 
ilanual de medicina, higiene, cirugía y far­
macia domésticas, en un volúmen en 8» de 100
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péginas, obra escrita espccialmeiite asi para las 
personas de la alta Síiciedad corpo pjralasmcnQS
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instruidas. Unas y otras comprenderán fácil- 
meole las rsplicaciones dadas sobre las causas 
que produceji las enfej r.icdadcs, y el empleo de 
la purga en todos los c.'iso.- que la nsiuirren. 
Couli ne tanihien las recpUs do medicamento;
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t'julniente el aulor. Esta precioso libro, que 
biera poseer toda poDsona cuidridosa de su salud, 
su Ycndx ea lodas )as líbrerias al precio de 5 
reaies; pcrQ. los í.irniacdiutcos dofK>sitaries de 
Jai /7' toras Dehtmi están autorizados ¿ dar

O

. - --- awsviXMUUS a tiUI
eniíiiitamcDte un ejemplar á toda persona quo

uso de este remeiliOi

e n f er m ed a d es  del pech d .
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Los catarros, costipados, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de las vías 
urinariss, se curan con éxito hace veinte años por los mejores médicos de París con el 
jarabe y la pasta de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tolu. Blayn 7, rué de Mar­
ché Saint Honoré, París. En Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo 31; por 
Menor, á 11 y 18 reales, S. S, BerreU hermanos, Moreno Miquel, Escolar, ©caña y Sao- 
kei Ortega. (S.&23.

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene 1a historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
túa es senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todo* 
los datos que más irleresan al partido; se haca una reseña de los folletos que han visto U 
luz e 1 ios tres úlP uos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató- 
lico-uiooárqr’cas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada adomáa 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to-
mo.s ................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma...................

Obi 8 3 selectas de Fray Luis de
León.............................................

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon

\

40 rs.

10

10

10

■ ...............  40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote. .  ................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos Vil el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

1® rs.

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta adminiatracion, R. La- 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

DEL
EXAMEN CRITICO

60D1ERN0 REPRESENTATIVO
EN LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POR EL

REVERENDO PAD RE  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÜ3.

TOMO
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Po.esio 1 de la autoridad. 
Emane pac'oa de los pueblos adultos.

TOÜlO
La nación é la modero;;.

Poder legislativo.—Pode; ejecutivo. 
La administración en sus teorías.
La administre,cion en la pétria.

Dos tomos 4e cerca de 600 págs. cada 
P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 rs. en

PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social. 
División de los poderes.

SEGUNDO-
EPejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epílogo.
uuo. Véndese en la administración de Bl 

Madrid y 32 en provincias, franco de porte.

LEY DE EWmCIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre á 8 reales, 

franco el porte, en casa de D. Roque Libajos, Caboza, 27, Madrid , en la administración 
de El Pensamiento Español y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te es libranzas é letras de fácil cobro.

IM PREN TA DE D. R O Q U E  L A B A J O S , 
á oa igo  4 ^  Kífiiao, Pelado, 34.
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